
  
    
  


  
    TE CASARÁS CON ELLA


    (Erina alcalá)


     

  


  
    Experiencia, es el nombre que damos a nuestras equivocaciones.


     

  


  
    CAPÍTULO I


     


    Los tres mosqueteros…


     


    Joaquín Hernández, de Sevilla, Ian Torres de Helena, Montana y Buster Martin de Phillipsburg, un pueblo pequeño, perteneciente a un condado de Montana, se hicieron los mejores amigos en la Universidad de Harvard.


    Los dos últimos de Montana recibieron una beca de deportes para ir a esa Universidad. Y Joaquín, quiso ir desde Málaga, ya que su padre era Piloto de una compañía aérea, su mujer era auxiliar de vuelo y viajaban a Nueva York, y otras ciudades americanas. Y pudieron permitirse que su único hijo Joaquín, estudiara Derecho en la mejor Universidad del mundo, decía él. 


    Y así se conocieron los tres, estudiando Derecho y Dirección de Empresas durante seis años, con un máster incluido. Eran buenos estudiantes, divertidos y salían con chicas. Nunca estuvieron en hermandades. Pero esos años desde los 18 hasta los 24, fueron los mejores de su vida y salieron preparados para comerse el mundo.


    Ian quiso quedarse en Nueva York como Buster, pero este no pudo ya que su padre murió al salir de la Universidad. Una muerte repentina. No tenía madre, pero sí un gran rancho de ganando en Phillipsburg, que su padre gestionaba junto con su hermana soltera y con un niño de apenas meses. Su hermana Nat, nunca quiso decir quién era el padre de su hijo Lex. Pero ahí estaba con un rancho y un niño, Lex para él solo.


    Y sus sueños de quedarse en Nueva York con su amigo Buster cuando apenas su padre murió con 48 años y su hermana con 21, se esfumaron como el humo. Y tuvo que volver con gran pena a dirigir el rancho y al entierro de su padre y su hermana. Y sabía que ya no saldría de allí a menos que lo vendiera. Pero no podía hacer eso. Por una sencilla razón. El rancho era también de su sobrino. Y él, su tutor hasta los 18 años.


    ¿Qué iba a hacer, volver a los cuarenta y tantos, sin experiencia, a ser abogado? Ya no saldría del rancho.


    Se despidieron los tres con gran pena. Iban a pasar una semana juntos para celebrarlo en Nueva York, pero ya no tenía sentido.


    Ian sí se quedó en Nueva York, contratado por un gran bufete importante y Joaquín volvió a su Sevilla y también trabajo en uno de los bufetes más importantes de la capital.


    Sus vidas se dividieron, pero siempre mantuvieron contacto los tres. Incluso cada cinco años quedaban en Nueva York y pasaban unos días y se contaban cómo les había ido sus vidas.


    Joaquín, se casó a los treinta años con una abogada del bufete, y a los dos años de casado con Estrella, tuvieron una hija solamente, Laura. Una chica pequeña y morena de ojos verdes.


    Así que a los 33, Joaquín ya era padre.


    Ian, que se quedó en Nueva York también siguió los pasos de su amigo Joaquín y se casó con una abogada de prestigio, Helen y tuvieron dos hijos varones, Jonas y Ralf, que se llevaban dos años.


    Y Buster, que se hizo con el rancho de su padre, tuvo que criar a su sobrino Lex. Ya de pequeño era un niño rebelde y complicado. Difícil de llevar. Y las relaciones que tuvo Buster que no llegó a casarse en ese tiempo, todas las estropeaba el chico porque era insoportable. Y eso que estuvo muy enamorado de Mariah. Pero acaba con sus nervios y se dio por vencido. Iba al pueblo y tenía sexo o a otros más cercanos, hasta que el chico creciera. Buster pensó en mandarlo a los marines, a ver si eso era lo que lo calmara.


    Pero en cuanto cumplió 18 años, se fue del rancho a los rodeos. Su tío sufrió e intentó que no se fuese, pero no hubo nada que hacer.


    -Para cuando vuelva, quiero una cabaña o una casa como la tuya. De momento necesito 20.000 dólares.


    -Pero Lex, hijo…


    -Tío, el rancho es tan mío como tuyo, anota los gastos de mi casa y te pones un sueldo. y cada año hacemos cuentas.


    -¿Eso quieres?


    -Eso. No tengo nada más que decir.


    -Muy bien, estos 18 años, me anotaré mi sueldo también y lo meteré en mi cuenta particular. Tendrás las ganancias, como yo. Y te descontaré los gastos.


    -Quiero una casa como la tuya.


    -Eso cuesta.


    -Lo que cueste, llena de todo, decorada. Y piscina.


    -Perfecto.


    -Y lo descuentas de las ganancias o de lo que el rancho tenga de remanente, de mi parte.


    -Ve a la Universidad primero, hijo.


    -Sí, claro, me has obligado a ir al instituto y he cumplido, se acabó.


    Y una mañana cuando Buster, se despertó, se había ido.


    Pero Buster no era tonto. Quitó de la cuenta del rancho 20.000 dólares que le dio, lo que se suponía había costado educarlo y criarlo esos 18 años, su sueldo de 18 años. Y le haría una casa igual, sí. Pero le iba a quedar poco si no le iba bien en los rodeos.


    Cuando la casa estuvo acabada y todo pagado, le dejó las facturas en su casa, para cuando viniese.


    Pero tardaría tres años en venir.


    Para esas fechas, él se encontró en el pueblo con Mariah. Seguían enamorados y se casó con ella. Y ya llevaban dos años casados, felices, aunque no tuvieron hijos. Ni querían, dada la experiencia que habían tenido. 


    Y por fin la paz volvió al RANCH ROCK MARTIN, de Buster Martin.


    Un rancho grande y precioso de reses, rodeado de zonas verdes, arboles, dos arroyos y una paz increíble, con más de 18.000 cabezas de ganado.


    Tenía a Jack como cocinero del barracón de los 20 chicos que tenía trabajando, a Nanna y Mat, que eran, la que cuidaba la casa y el capataz del rancho y tenían una cabaña cerca del barracón.


    Era un buen rancho de ganado, de los más grandes de esa zona de Montana y allí encontró Buster la felicidad con su mujer, aunque estaba preocupado por su sobrino. Pero veía los rodeos por el canal de televisión y lo veía. 


    Tres años sin verlo, todo un hombre de 21 años. Había crecido y cuerpo era fuerte. Pero jamás lo llamaba. Él a veces se sentía triste porque no creía haberle hecho nada malo. Incluso podía haber tenido hijo y sino los tuvo, fue por él. 


    Iba al cementerio y le hablaba a su hermana y le decía que lo había hecho lo mejor que había podido. Y Mariah, le decía que era el mejor hombre del mundo, que dejara que viviera su vida.


    -Ahorraremos dinero por si acaso quiere vender el rancho. Es un loco.


    -Pues se lo compraremos si tenemos, si no, tendrá que aguantarse. Yo tengo lo que me dejaron mis padres y la venta de la casa del pueblo. Y con lo que te debe, no creo que venda. Quizá encuentre alguna chica y se enamore y lo enderece.


    -A ese potro no lo endereza nadie.


    Y Mariah se reía.


    Y uno de esos años en que no vino Lex al rancho quedaron los amigos en Nueva York con sus hijos.


    Laura, que era la hija de Joaquín de 18 años casi, quería ser abogada como sus padres y los hijos de Ian, ya estudiaban la carrera en Harvard.


    En Harvard quería estudiar también Laura. Y sus padres aprovecharon para matricularla y que se quedara en el campus.


    Los chicos estarán al tanto de ti.


    Los chicos de Ian eran estupendos y para ellos esos años de estudio fue como una hermana para ellos. 


    Pero mientras ella hacía los dos años del duro master, ya ellos trabajaban con su padre en el mismo Bufete de Manhattan.


    Todo cambió cuando Laura acababa el máster. Sus padres y abuelo murieron en un accidente y ella volvió al acabar.


    Ian le dijo que arreglara los asuntos y se fuera con ellos a Nueva York.


    A Búster y a Ian los llamaba tíos, y no tenía más familia. Los abuelos por parte de madre habían muerto antes.


    ¿Y qué iba a hacer cuando enterró a sus padres? Fue una gran pena que murieran tan jóvenes. Pero la vida era dura.


    Vendió las casas, recogió su dinero de las herencias y puso rumbo a Nueva York.


    Los hijos de Ian, vivían ya independientes y se quedó unos días en casa de su tío Ian.


    -Vamos cariño, le decía su tía. Tienes que salir de este pozo.


    Y entonces llamó Buster y le contaron lo mal que estaba. 


    -Voy a por ella- dijo Buster.


    -¿Qué vienes a por ella?- le contestó Ian.


    -Sí, voy a traerla unos meses al rancho. Esto cura todo, ya lo sabes. Que pase todo el verano aquí, Mariah es estupenda y le vendrá bien el aire fresco. Cuando quiera volver, que vuelva a Nueva York.


    -Pero y si tu sobrino…


    -Solo ha venido una vez. Vio las cuentas y no dijo nada, ya lo sabes. Gana más que yo ese potro. Con los rodeos, es el número dos y está encabritado en ser el número uno. Que se quede en la casa de Lex, así tendrá su espacio. Él no vendrá, además avisa, al menos eso hace.


    -Bueno que ella decida… se lo digo esta noche.


    -Vale dímelo, y si quiere voy a por ella.


    Pero Buster, era cabezota y habló con ella mientras Ian y el resto trabajaba y la convenció de que le sentaría bien ese aire de Montana y el rancho. Y Laura dijo sí.


    -Pues prepara las maletas, el fin de semana voy y nos venimos el lunes.


    -Gracias, tío Buster.


    -Te quiero mi niña. Ya verás que estarás mejor aquí. Te voy llamando.


    -Un abrazo.


    Laura pensó que sería mejor estar al aire libre para su llorera y tener una casa para ella sola, aunque cuando viniera Lex, al que no conocía, se tuviera que ir unos días a la casa de su tío.


    Sería lo mejor. Compraría un coche todo terreno y vería el estado cuando se sintiera mejor.


    Sí, el aire libre sería mejor que el bullicio de la cuidad tan grandiosa que empezaba a agobiarla. Con lo que le gustaba antes…


    Pero ahora no necesitaba sino paz y tranquilidad. Y allí la encontraría. Se iba a echar una siesta, tomar café y preparar las maletas. Se lo contaría a su tío Ian. De todas formas, no tenía trabajo aún. Se tomaría su tiempo. El verano y luego volvería o no…


    Ya vería qué iba a ser de su vida. Podía buscar trabajo en el pueblo. Era pequeño si no tenía abogados…


    Y soñando y con lágrimas en los ojos se quedó dormida.


    Estaba tan cansada y perdida…


     


    

  


  
    CAPÍTULO II


     


    Cuando su tío Ian, llegó del trabajo con su tía Helen, Laura les dijo que había llamado su tío Buster y que iba a venir a por ella para pasar el verano en el rancho.


    -Sí, también me llamó esta mañana y me lo dijo. ¿Quieres irte de verdad al rancho?


    -Creo que me vendría bien. Cuando pase el verano me vengo o me quedo, depende. Ahora estoy un poco agobiada. Sería bueno estar en el campo, después de tantos años de estudio, lo de mis padres y abuelo. Debería descansar. Tengo suficiente dinero.


    -Eso no es lo importante. Te daríamos. Lo sabes.


    -Lo sé tío, pero tengo suficiente, más de lo que pensaba, he vendido dos casas, los seguros y lo que tenían todos ahorrados, era mucho.


    -Lo sé, tu padre era un gran trabajador y tu abuelo era piloto.


    -Sí, los echo tanto de menos… ahora no tengo a nadie


    -No seas así Laura, nos tienes a nosotros, a Jonas y a Ralf, tienes a Buster, a tus tías.


    -Sí, os quiero.


    -Pues venga. ¿Qué piensas hacer?


    -El fin de semana viene el tío. Mientras, iré a pasear y las compras las haré allí. Me compraré un coche y ropa para el rancho y salir, cosméticos, no dejan llevar cristal en los aviones.


    -¿No quieres nada de Nueva York?


    -Quizá vea algo.


    -Cuando venga el tío, vamos a todos a cenar. Tu tía también viene. Así que cómprate algo elegante, mujer.


    -Lo haré. Sonreía ella.


    -Eres joven, con lo presumidos que son Jonas y Ralf.


    -Llevan trajes…


    -Y ropa de sport y de gym. Han salido unos señoritos. Lo cierto es que ganan bien. Quieren comprarse un apartamento cada uno, cerca del bufete, casi aquí al lado. 


    -Así puedo venir a Nueva York, tendré tres casas.


    -Cariño, de lo que se trata es de que seas feliz donde te quedes. Y nos visites y te visitemos o igual si es en el rancho. Nunca dejaremos de vernos, sí no será todos los años, pero tenemos que vernos.


    Y así, a los dos días antes de que viniera su tío Buster, se fue de compras. Solo tenía una maleta que trajo de España y otra pequeña con todos los documentos. Fotos y joyas y recuerdos de valor. Que tuvo que declarar en el aeropuerto.


    Compró otra maleta para lo que se había comprado, mediana. Ya en Montana, no necesitaría maletas, solo bolsos. Haría una buena compra, si le gustaba el pueblo o iría a Helena un día.


    Cuando sus tíos llegaron, la abrazaron y estuvieron llorando un rato.


    -Vamos mi niña, echamos de menos a tu padre, era nuestro hermano. Y era un hombre perfecto, bueno, te contaremos anécdotas de cuando estuvimos en Harvard.


    Estuvieron dos noches en Nueva York todos juntos, viendo lo que pudieron, comiendo y cenando fuera y ya el lunes, los tres se despidieron tomando rumbo a Montana.


    Allí su tío tenía el todoterreno aparcado en el aeropuerto.


    -¡Qué bonito tío!, me encanta tanto verde, los árboles, estas carreteras- iba Laura alucinando con los paisajes.


    Y Mariah estaba encantada.


    -Cariño, te va a gustar mucho y cuando llegues al rancho, más todavía.


    Laura le había tomado cariño a Mariah, era una mujer estupenda, cariñosa y la trataba como a una hija.


    -Iremos de compras y dejaremos a tu tío trabajar.


    -¿Quieres que vengamos un día a Helena?- le dijo su tía.


    -Sí, claro.


    -En el pueblo hay una tienda y tiene cosas bonitas, pero si quieres más exclusivas nos tomamos un viernes o jueves cuando descanses y venimos y pasamos el día.


    -Me encantaría tía.


    -Y aprenderás a montar a caballo, le decía su tío Buster.


    -Tío, eso me va a dar miedo.


    -Una yegua tranquila y mansa. Te va a encantar. Nanna y Mat, son el matrimonio que cuida nuestra casa, Mat el capataz de tu tío y Nanna hace la comida, cuida y se va a su casa. Le tenemos una casita.


    -Luego está el barracón de los chicos hay 20 más Harry, el cocinero. Somos una gran familia- dijo su tío.


    -Tienes que sacarte un seguro de salud y tu tío te va a adoptar.


    -¿En serio tío?


    -Sí cariño, para que seas americana. No podrías quedarte de lo contrario.


    -¿Y llevaré tu apellido?


    -Sí, Laura Martin Hernández, dos apellidos. El primero tiene que ser el mío. Pasado mañana viene el abogado.


    -Quiero que estés segura, o si quieres del tío Ian.


    -Ya estoy aquí.


    -Bien. Si luego decides irte a España por cualquier casualidad, tienes doble nacionalidad.


    -Llevo desde los 18 años aquí, allí no tengo a nadie.


    -Pues de vacaciones, cuando quieras.


    -Eso seguro que sí.


    Pararon a comer en el camino y cuando llegaron al rancho, anochecía.


    Ella pudo verlo con la puesta de sol de julio.


    -¡Qué bonito, es precioso! Todo eso es el rancho- decía su tía.


    -Y lo que no alcanza tu vista.- apuntó su tío Buster.


    -¡Mejor que Nueva York!


    Y Buster se sintió por primera vez orgulloso.


    -¡Me encanta tío!


    -A ver si las chicas han limpiado la casa. Es de Lex, pero si no ha venido una semana y viene cada ciertos años, ahora anda queriendo ser el primero de los rodeos.


    -¿Qué edad tiene Lex?


    -32, este cumplirá 33 al final de año.


    -¿Y no se ha casado?


    -Ni tiene novia, ni pareja. Es un cabeza hueca- y ella rio-No creo que se case.


    -Bueno. Nunca se sabe. -Dijo su tía. Cuando aparcaron en la puerta.


    -Aquí tienes las llaves, justo enfrente estamos nosotros. Te esperamos en una hora para cenar y así, si te quieres refrescar y ver la casa…


    -Si hay algo de él, no lo cambies de sitio.


    -No te preocupes, esa es la llave del garaje. Creo que tiene una moto y un deportivo y un coche. Pero hay sitio para dos coches más al otro lado, que es el tuyo si vas a comprarte uno.


    -Iré seguro.


    Pensó que a Lex le gustaban los coches. Uno normal, un deportivo, una moto un todoterreno… Ella con uno tenía.


    Le dejaron en el porche las maletas y los bolsos.


    El porche tenía tres escalones para subir y era precioso, con un columpio y dos balancines y mesita.


    Me encanta-pensó.


    -Lo sé, por eso te dejamos aquí. Tendrás intimidad.


    -En una hora voy a cenar, tíos.


    -Tranquila.


    Y abrió la puerta y encendió las luces.


    En la mesita de la entrada había una mano de cristal para poner las llaves, y allí las dejó, y una hoja de papel con todos los números de alarma, de ordenador, de fuego, lámparas, etc. Todos los códigos necesarios.


    Se dio un paseo por la casa. A la izquierda un despacho enorme completo de todo. Se ve que habían ventilado, a continuación, había una sala grande de música, televisión que daba a un lateral ya que la ventana del despacho daba a la casa de su tío, por estar el garaje.


    Era preciosa, video juegos una pantalla enorme para ver la tele no le faltaba de nada, con librería para leer y un sillón y reposapiés y lámpara de lectura, libros y un espacio para sus trofeos. Y otro para sus fotos del rodeo. Las estuvo viendo. Era un tío sobrenatural. De más de 1,85, rubio de ojos azules claros, transparentes y un cuerpo espectacular. Era guapo hasta decir basta. Fotos con chicas y fotos solos con trofeos y fotos con toros. 


    -¡Joder!- dijo ella, un fuego eléctrico igual que en el despacho y dos sofás enormes. En todas las estancias había fuego eléctrico que era más limpio.


    A la derecha, el gran salón con tres sofás, dos mesitas a los lados para lamparitas y otra tele enorme con estanterías y fuego, el comedor y la cocina en un espacio único y precioso, la nevera de todo llena.


    -¡Madre mía!


    Tenía todos los electrodomésticos, último modelo.


    Siguió un pasillo y llegó a un cuarto de baño pequeño, no demasiado grande y frente a él uno de lavandería y limpieza.


    Y abrió la puerta del patio.


    Porche, césped, piscina… madre mía. No faltaba nada grande todo y precioso, con hamacas y un cuarto para toallas y ropa de baño hasta de mujer, zapatillas y al lado un cuarto con artilugios para la piscina.


    El porche como en la entrada.


    -¡Madre mía!- sabía decir eso solo.


    Subió a la parte alta. Y había cuatro dormitorios. El más grande daba a la calle, doble con dos baños y dos vestidores enormes. Allí se acostaría hasta que fuera Lex, no iba a desaprovechar eso.


    Los otros tres iguales, con baño y un vestidor.


    Las cómodas eran preciosas, los colores y la decoración maravillosa y los ventanales…


    Todo era enorme.


    -¡Pues adelante Laura! -se dijo, llevó sus maletas, se dio prisa y dejó lo de plancha encima de una de las camas del dormitorio de enfrente y en una de las cómodas vacías, había dos, una se ve que tenía ropa, ocupó la otra y el otro vestido y baño y la cama era inmensa.


    Pudo poner todo y se dio una ducha rápida.


    El resto lo colocaría al día siguiente.


    La maleta con los recuerdos la dejaría así, en uno de los estantes. Guardado, aún. No podía mirarlo.


    No se lavó el pelo, no le dio tiempo, al día siguiente.


    Estuvo comiendo con sus tíos y les dijo lo bonita hermosa y grande que era esa casa.


    Estaba más animada. Su tía le dijo que fuera a comer siempre allí, aunque tenía la nevera llena, porque iban a limpiarle a diario, si tenía ropa de plancha también.


    Y Laura les dio las gracias.


    Estuvo viendo el rancho tres días y montando todos los días con uno de los chicos en un pequeño rodeo, ya que el rancho era de vacas. Pero se le daba bien.


    -Tengo que comprarme ropa para montar. Y un sombrero -y el chico de reía. 


    Ya había pasado el abogado para adoptarla.


    El viernes fue con su tía al pueblo y se compró su coche, un KIA SPORTAGE sin marchas en azul metalizado. Le encantó porque era un poco todo terreno y coche, el último que había salido del mercado, precioso, con seguro y reforma del carnet de conducir.


    Se hizo un seguro de salud, y le dieron el libro y la tarjeta. Iba con su coche detrás de su tía. Aparcaron en el centro. El pueblo era pequeño. Y fueron de compras andando por el pueblo. 


    Sí que había cosas bonitas, pero sobre todo ropa de rancho, y se compró lo que quiso. Y dos sombreros.


    -El lunes voy a Helena, tía, necesito algunas cosas. Y libros , mientras estoy de vacaciones me gusta leer a ver si encuentro alguna librería en español de autores españoles.


    -¿Tú sola vas?


    -¿Quieres venir tía?


    -Pues claro, nos compraremos cosas bonitas. Y todo lo que necesites.


    Y el lunes se fueron de compras, cosméticos, ropa de salir, botas, tacones y ropa interior bonita, camisones de seda y raso.


    Y a su tía le compró un par de trajes por si salía.


    -Que no Laura…


    -Vamos tía, estás tan guapa…


    -Pero con los zapatos y todo. No quiero que te gastes. Tú tío va a reñirme.


    -Completo. Y mi tío no tiene por qué saberlo.


    Lo pasaron fenomenal y volvieron cargadas.


    -Ya hasta el invierno. Te has comprado libros y todo.


    -Sí. Folios y pendrives que no quiero gastar lo de Lex. Si escribo algo…


    -No te ha faltado de nada.


    -Lo pondré todo en su sitio.


    Al tío también le habían comprado ropa y cosas.


    -Deja la plancha que te la planchen mañana mientras vas a tu clase de montar.


    -Vale.


    Llamaba cada tres o cuatro días a su tío Ian, paseaba por el rancho, montaba, nadaba en la piscina, se echaba sus siestas, comía bien, veía pelis y escuchaba música y leía por la noche en el porche.


    Tenía grandes charlas con sus tíos.


    Y cuando llevaba casi un mes allí, se dijo que tenía que hacer algo.


    -Tío…


    -Dime cariño- le dijo en la cena una noche.


    -Voy a buscar trabajo. ¿En el pueblo hay abogados?


    -No, no hay, solo yo, pero no ejerzo como tal.


    -Es un pueblo pequeño, pero puedo llevar nóminas y contratos y demás, contabilidad, hay muchos ranchos, los he visto. Y tiendas, las cafeterías. Y hay otros pueblos al lado.


    Pero he visto ANACONDA CITY, que está relativamente cerca y tiene 9000 habitantes y ranchos y este que podré tener poco, pero no cogería más. Solo hay un abogado. Pero no llevan nóminas ni nada. Allí puedo montar un despacho.


    -¿Estás segura?


    -Podría probar, tengo dinero para ello, está a media hora, los ranchos y el pueblo enviaré publicidad. Haré una página web con todo lo que haremos.


    -¿Haréis?


    -Sí, necesitaré una recepcionista, para la entrada. Y al menos uno al principio o dos que sepan de nóminas y contratos, de ranchos. Contabilidad…


    -Si estás segura…


    -Sí, mañana voy a Anaconda y veo precios y locales en el centro. Iré unos cuantos días para asesorarme también.


    Y le encantó.


    Así que se enteró de precios, de ranchos en los que podría trabajar, de todo. De cómo hacer una buena página web y vio un local grande a reformar. Podía comprarlo, pero quiso un alquiler con opción a compra en un año, por si no le iba bien, y lo consiguió.


    Pintarlo hacerle las separaciones, despachos, uno para ella con baño más grande, una entrada, baños delante para los clientes y detrás para los trabajadores, hizo seis despachos, ya que el local era grande y una pequeña sala de descanso y cocina. Alarmas, amueblar y demás…


    Darse de alta, terminar su página y hacer publicidad y finalizó con el nombre precioso en la puerta de cristaleras.


    MARTIN&HERNÁNDEZ


    ACCOUNNTING, PYRROL


    CONTRACTORS, LAWYERS…


     


    Esa era su empresa, preciosa, dispuesta para empezar a trabajar. Era jueves y tenía que encontrar trabajadores. Y el viernes los tenía.


    Diana, en la entrada como recepcionista.


    Akon


    A otras dos personas que fue lo que hizo y se acabó pueblos de más lejos. Los despachos estaba Mason.


    Y ella Laura como Directora.


    Y secretaria de todos, la que gestionaba las salidas o trabajos con Diana, tenía un despacho aparte, Zoe.


    Bueno, todo estaba preparado, la publicidad enviada y ellos dispuestos para el trabajo. Con sus contratos hechos y el tiempo.


    E inauguraron la empresa. Su tío se emocionó al ver el nombre de esta. Y todo tan precioso. Y se sintió orgulloso de ella. Si la viera su padre. Tan profesional…


    En agosto, empezaron a tener frutos y estaba contenta y su tío Buster también. Había hecho una buena inversión, habían inaugurado el sábado antes de empezar el despacho y se fueron haciendo con el mercado incluso de otros pueblos como Clinton, Lolo, Butler, Hamilton y Deer Lodge, Stenvensville.


    No podían coger más pueblos, ni tantos ranchos a no ser que contratara a más personal, los despachos estaban hechos, solo cuestión de amueblarlos y tuvo que llenarlos y contratar a dos chicas, Selena y Lua. Ya no tenía más espacio, así que eso era todo.


    Una locura lo que llegaron a alcanzar ese verano. Claro que no tuvieron vacaciones.


    Ella nunca salía de Anaconda. Se quedó como Directora y entre ella y Zoe repartían el trabajo y ella recibía también allí a clientes.


    Su bufete era precioso y tenía de todo, hasta máquinas para comer y una pequeña cocina. Y una limpiadora, por supuesto antes de entrar, o al salir.


    En octubre todo iba rodado y para Acción de Gracias dio vacaciones a su empleados ese puente y había amortizado todo lo invertido.


    -¿En tan poco tiempo hija?-Le dijo su tío.


    -En tan poco tiempo. Tenemos muchos clientes y trabajamos demasiado. Creo que voy a comprar el local cuando pague Hacienda. Me ahorraré el alquiler y tendré que amortizarlo también en unos años. Tres supongo, he hecho cuentas.


    La pena es el tío Ian, que quería me fuese a la ciudad. Pero esto me encanta y vengo al rancho por la tarde y es mi paz.


    Su tío la abrazó. Era tan cariñosa…


    -Casa tienes. Hija.


    -Sí, quiero venirme al rancho, me relajo.


    -Tienes esa casa y si no te vienes a la nuestra o tu tío te hace una al lado de la de Lex, hay espacio, un poco separada.


    Y su tío se puso manos a la obra sin que ella se enterara hasta que empezaran las obras, sería igual que la de Lex, salvo con un garaje para dos plazas.


    -¡Qué bonito detalle!- le dijo Mariah.


    -No tenemos hijos. Y es nuestra hija también.


    -Nunca viene con las manos vacías. Es la hija que siempre quise tener cariño. Y me hace feliz.


    Y a mí, las nóminas y la contabilidad, Hacienda quiere hacerla. Y no quiere cobrarme nada. Dice que tengo mucho trabajo.


    -Con los gastos e ingresos tienes -y te tengo más para mí- decía su tía. Podemos viajar.


    Ese día de Acción de Gracias hizo la comida con su tía y se divirtieron mucho.


    Y cuando estuvo un gran rato con ellos, después de la cena, se tomó el café y se fue a dormir. Se despidió de ellos con un abrazo, como siempre.


    -¡Ah tengo todo el puente hasta el lunes!, ¡qué bien! Montaré a caballo y respiraré.


    -Tu padre estaría tan orgulloso de lo que has hecho y estás consiguiendo.


    -Bueno, algún regalo recibirás de tu tío -dijo Mariah.


    -Que no sea caro, que te conozco.- le dijo ella.


    Les dio un beso de buenas noches y se fue a dormir.


    Qué bien estaba en el rancho. Tenía una familia y una empresa. Iba recuperándose, pero algún día tendría que abrir esa maleta y llorar…


    De momento era feliz. Tenía padres cuatro. Y dos hermanos, que la llamaban.


    Los visitaría seguro, el verano siguiente o que vinieran ellos al rancho.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Se acostó y se quedó dormida en esa cama tan enorme. A medianoche no oyó nada. La puerta se abrió y se apagó la alarma.


    Lex dejó las llaves en la mano y vio otras y pensó que serían de su tío.


    Estaba cansado, había conducido desde San Francisco con una contractura con ciática en la pierna derecha y apenas le costaba andar. Dejó los bolsos abajo.


    Lleno un vaso de agua del grifo y se tomó un par de pastillas y se fue a dormir.


    Una ducha caliente y desnudo se metió en la cama a oscuras. Sintió un leve calor, pero no le dio importancia. Se quedó dormido.


    Por la mañana ella no había puesto el despertador, se dijo que dormiría hasta cansarse, pero Lex sintió una cara en su pecho y una pierna encima de la suya y le estaba doliendo. Estaba soñando. Olía bien el pelo de esa mujer. Dormido, le bajó la pierna y la acercó a su cuerpo y sintió sus pechos duros bajo algo transparente y puso su mano en su trasero acercándolo a su pene que se endurecía.


    Era una sueño vespertino erótico. Tocaba el trasero suave y duro y ella le correspondía durmiendo, tocando su sexo duro.


    Le levantó la pierna y entró en ella de golpe con un deseo arrebatador, mordiendo sus pezones tras el tul y se movió en su cuerpo.


    Y fue cuando ella despertó y gimió y él también, dándose cuenta de que no era un sueño, sino una realidad latente como sus sexos latían.


    Pero estaban a punto de correrse y no se pudo aguantar. Se movió en ella y Laura se quedó paralizada por el orgasmo que tuvo. Y sintió su sexo húmedo del semen de Lex y su escarcha.


    -¡Ah dios!- se incorporó


    -¡Pero qué coño!… dijo Lex.


    -¿Quién eres?


    -Lex, es mi casa y mi cama. ¿Quién eres tú?


    -¡Ah dios mío!


    Y se fue al baño rápido a bañarse y Lex sintió la ducha. Y se levantó a su baño y se dio también una ducha.


    Y salió desnudo. A ver quién era esa mujer. Se ató la toalla a la cintura y ella salió con una gran toalla que le cubría desde los pechos hasta abajo.


     Y se sentó en la cama.


    -¿Eres Lex?


    -El mismo ¿y tú?, vamos, cuéntame ¿qué haces en mi casa?


    -Vivo aquí.


    Y él se rio…


    -¿Tengo que cobrarte alquiler? Que yo sepa no tengo alquilada mi casa. Y tienes lleno el vestidor y abrió la otra cómoda, la mesita… Una okupa.


    -A ver, soy Laura.


    -¿Laura qué? 


    -Martin Hernández.


    -Hija de mi tío?


    -Adoptada sí. Aunque a ellos les llamo tíos y a los de Nueva York también. 


    -Te refieres a Ian, su mujer y sus hijos…


    -Exacto, mi padre era el tercero de los amigos, el español.


    -Bueno Laura Martin, -se sentó a su lado -y le toco el pelo y ella le retiró la mano.


    -¿Después de lo que ha pasado?


    -Tenía un sueño.


    -Y yo otro, pero ha ocurrido.


    -Espero que tomes pastillas.


    -No, no tomo nada.


    -¿Qué?


    -Que no tomo pastillas, no tengo pareja y me sientan mal.


    -¡Me cago en la leche, mujer!


    -Debiste parar, pero no, seguiste.


    -No pude ya parar.


    Se quedaron callados…


    -Bueno, cuéntame tu historia.


    Y ella vio un gesto de dolor.


    -¿Te duele la pierna?


    -Sí tengo una contractura hasta abajo, con ciática.


    -¿Por eso has venido?


    -Sí, dos meses al menos para recuperarme, pero no he venido por eso, sino para quedarme. He terminado los rodeos.


    -¿No serás número uno?


    -Me he retirado, con el número uno, ¿no ves la tele?


    -No, no veo ese canal, tengo trabajo.


    -¿Ah sí?


    -Sí, en Anaconda City.


    -¡Ah mira! ¿Y qué haces?


    -Tengo una empresa de abogados, nóminas, contabilidad y demás.


    -Tengo unas siete personas, contando la limpiadora y yo.


    -Vas a tener que darme trabajo.


    -Tienes el rancho. Aquí tienes trabajo, ¿tienes estudios?


    -No señorita, solo el instituto, ufff. -Se dolió.


    -Bueno vamos a desayunar y me cuentas qué haces en el rancho de mi tío.


    -De mi padre, aunque le llame tío. Padre me cuesta.


    -Vale, de tu padre y nuestro tío.


    Se vistieron cada uno en su vestidor.


    -¿Te ayudo dijo ella?- cuando vio que le costaba.


    -Si puedes…


    Y le ayudó a ponerse el chándal y la zapatilla derecha.


    -Gracias.


    -De nada.


    -¿Sabes cocinar o vamos a casa de mi tío?, aunque me apetece ir más tarde.


    -Hago el desayuno.


    -Cuenta Laurita- le dijo sentado en el taburete de la cocina mientras la veía preparar el desayuno.


    -Laura.


    -Laurita te va bien.


    -Sí, como eres tan grande…


    -Bueno 1,60 cm. es mucho menos que 1,86 cm.


    -¿Y qué quiere saber?


    -Que cómo has llegado aquí.


    Y ella se lo contó.


    -Tu tío era amigo de mi padre y de Ian de Nueva York, mis tíos también.


    -Y de sus dos hijos.


    -Sí. Y de sus dos hijos. Y me vine a Nueva York, cuando mis padres y mi abuelo tuvieron el accidente. Estaba mal y tu tío quiso que me viniera el verano al rancho a recuperarme.


    -¡Que adecuado para ti tener la mitad del rancho!


    -Eres bobo. Tengo mi empresa y mi dinero. Tú también tienes el tuyo y tu tío es joven, tiene 47 años, ¿crees que es viejo o qué?


    -No, no lo creo. Tengo la mitad de las ganancias. Bueno las tendré este año, creo, ya que los demás me ha descontado la crianza y la casa.


    -¿Por qué eres tan complicado?


    -¿Eso te han contado?


    -Me han contado que eres maleducado, insufrible, insoportable y difícil, pero mientras yo esté aquí, serás educado con ellos. Son las mejores personas que he conocido. Tu tío sí ve los canales de rodeo y está orgulloso de ti.


    Y él se rio. Pero se quedó serio después y pensativo.


    -Así que te portas bien, que ya eres mayorcito, o no desayunas…


    -¡Está bien, me portaré!


    -Ya tienes 32 años, listillo, crece.


    -¿Sabes mi edad?


    -Sí, la sé.


    -Y tú tienes…


    -25 años he cumplido.


    -¿Y cuánto sexo has tenido soñando?


    -Ninguno, es la primera vez.


    -¿Y sin soñar? 


    -Un año de universidad. Y ahora tendré que hacerme análisis porque tú te acuestas con cada falda del rodeo.


    -Me protejo Laurita.


    -Pero del sexo oral no creo.


    -¡Vaya por dios qué escrupulosa!


    -Sí que lo soy.


    -Pues iremos los dos. No sé con quién te acuestas, además es hora de que me haga uno.


    -¡Qué…idiota eres!


    -Tú en cambio eres guapísima. Me encanta tu pelo y esos ojos verdes. Y dime Laurita…


    -¿Qué quieres?


    -¡Qué bueno está esto!- le decía mientras desayunaban.


    -¿Sales con alguno del bufete que tienes?


    -No, solo tengo dos chicos guapos, altos, pero no salgo con ellos, tienen parejas.


    -Entonces tienes el corazón libre.


    -Lo tengo ¿y tú?


    -Libre como el viento.


    -¿Y qué piensas hacer si has terminado los rodeos? ¿Cuántos años has sido número uno?


    -Tres y basta, vienen chicos jóvenes pisando fuerte. Era mi meta. ¿Qué pienso hacer? Me das trabajo.


    -¿De qué? ¿Sabes hacer nóminas, contratos, contabilidad, hacienda, limpiar?


    -Muy graciosilla. De momento tengo dos meses, podía hacer un curso de algo que me recomiendes y me contratas.


    -En dos meses no puedes hacer un curso.


    -Intensivo on line. Era listo.


    -Tienes dinero para vivir una vida.


    -Quiero trabajar. No puedo estar inactivo.


    -Mejor que te contrate y dejes a tu tío, sí. Están tranquilos.


    -¿Me soportarás?


    -Te soportaré, yo no salgo del despacho, recibo a los clientes. Ellos van a los ranchos y a las empresas. Pero sí me falta un secretario, Zara lleva mucho trabajo. Ella puede darles a las chicas y a mí y tú a los chicos. El pendiente del día.


    -Perfecto ¿qué curso me recomiendas?


    -Administrativo, contabilidad , contratos, nóminas.


    -Te buscaré uno superior, y miró internet.


    -Este me gusta. Es lo que necesitas.


    -Son cinco meses- dijo Lex.


    -Acábalo en tres. Si eres estudioso puedes.


    -3.000 dólares.


    -No te van a dar un curso gratis, es con toda la documentación y exámenes, te las envían y el examen final en Helena. Te dan el diploma y te contrato.


    -¡Joder Laurita!


    -No tienes nada que hacer, además puede hacerte falta con el tiempo para dirigir el rancho, no necesitas carrera. Cuando haga lo de tu tío estarás conmigo aprendiendo.


    -Me lo pienso.


    -Como quieras. ¿Has terminado el desayuno?


    -Sí. 


    -Recojo y vamos.


    -Recogió y subió a la parte alta.


    -¿Dónde vas?


    -A llevarte las maletas y a hacer la cama.


    -Esa no, que son trofeos, me la dejas en el despacho.


    -Vale.


    -Y la ropa para lavar.


    -Casi toda.


    -¿Vienes a Helena?


    -Hoy.


    -Sí.


    -¿A qué?


    -De compras.


    -Pues necesitaría ropa de invierno.


    -Pues saludamos y nos vamos, allí comemos y cenamos.


    -Tengo que llevar mis cosas a la casa.


    -Puedes quedarte, en otra habitación.


    -Y pasado nos hacemos los análisis.


    -Mejor antes de empezar a trabajar.


    -Te dejo la ropa en el cubo que la laven y la planchen.


    -Mañana cambio mi ropa a otro dormitorio.


    -Si quieres…


    -Quiero.


    -¡Está bien! ¿Ves como no soy tan malo?


    -Eso parece.


    Y fueron los dos a la casa de Buster y Mariah y Buster se alegró de verlos a los dos.


    -Vino de noche, tío.


    -¡Hola, tío! ¿cómo estás?


    -Anda ven muchacho, dame un abrazo.


    Y fue el primero que le dio en la vida. Y ella también.


    -¿Habéis desayunado?


    -Sí, Laura ha hecho el desayuno.


    -¡Enhorabuena Lex! Has conseguido ser el número uno.


    -¿Lo has visto tío?


    -Claro a pesar de todo he seguido tu carrera. ¿Qué te pasa en la pierna?


     Una contractura con ciática.


    -¿Has ido al médico? 


    -Sí, tengo medicamentos. Dos meses o tres en reposo todo lo que pueda.


    -Pero quizá haga un curso intensivo y me va a contratar Laura. Así puedo ayudarte en el rancho.


    -¡Cuanto me alegro! Ese emocionó Buster.


    -Hijo te queremos mucho- dijo Mariah.


    -Perdona Mariah. Era un rebelde.


    -Bueno, pero ya estás con nosotros. Una nueva vida. 


    -¿Volverás a los rodeos? Esa carrera ya ha acabado. 


    -Pues si haces eso, me parece estupendo.


    -Me llevo a Laura.


    -¿Dónde vais?


    -A Helena, no tengo ropa de invierno.


    -Yo lo llevo, tío.


    -No sé si fiarme.


    -Yo conduzco pasaremos allí el día -Y ellos se miraron.


    -¿Queréis algo Mariah? ropa o algo, yo necesito trajes y cosméticos y hoy está el centro comercial abierto.


    -Pues que lo paséis bien. Si no venís a cenar, llamad. ¿Dónde vas a dormir?


    -Allí en la casa de Lex, en otro dormitorio, cambiaré mi ropa.


    -Muy bien. Mañana hablamos hijo.


    -Sí tío, nos vamos o llegamos tarde y no tengo ropa. Y me faltan medicinas.


    Y mientras iban camino de Helena, Lex iba contando sus andanzas en los rodeos.


    -Laurita…


    -¿Qué quieres?


    -Si te quedas embarazada…


    -Calla, ni lo digas.


    Y él se reía. Ya es hora de que me case, así el rancho es nuestro.


    -¡Qué borde eres!


    -Pero si eres guapa…


    -Y tú un mujeriego. No quiero mujeriegos en mi vida. Quiero un hombre fiel para mí sola y a ti te gustan todas.


    -Pero mujer, si tuviera una, sería solo esa, no miraría a ninguna. Y me gustas, y el sexo ha sido…


    -Calla.


    -Ummm… esos pezones. Solo los he visto poco, pero me encanta comértelos


    -¿A que te dejo en mitad de la carretera?


    -Mujer, si eres preciosa…


    -Como todas.


    -Más divertida, y un buen culo duro.


    -Y tú un buen pene.


    -¿Ves? Sabía que te había gustado.


    -Líbrame Dios de este vanidoso.


    Y Lex se reía.


    -Vale no hablemos de sexo. Cuéntame cómo era tu novio de Harvard…


     


    

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Se llamaba Set, estaba en mi clase y era rubio, más que tú, tú eres castaño claro. Era guapo e inteligente.


    -¿De dónde era?


    -De Texas.


    -Vaya, allí he estado bastante. 


    -Lo sé, termina el rodeo allí cada año.


    -Estás bien informada.


    -Sí, a Set le gustaba.


    -Y dime Laurita, ¿cómo era el sexo con él?


    -Muy bueno.


    -¿Mejor que conmigo?


    -No he tenido sexo contigo.


    -¿Cómo que no?, esta mañana.


    -Contigo ha estado bien.


    -Y con él también.


    -Me estas poniendo celoso.


    -Sí, seguro, estarías celoso si fueses mi pareja, pero ni lo eres, ni lo serás.


    -No me retes, me encantan los retos.


    -No quiero un mujeriego en mi vida.


    -Y no lo soy.


    -Y ella lo miró…


    -Mira la autopista nena, no lo soy, no he tenido pareja nunca, por eso tengo sexo. No pude tenerla, iba de un lugar a otro jugándome la vida.


    -¿Podrías haber tenido alguna que te siguiera en todos los rodeos?


    -Eso no me lo permitía mi mánager. Son distracciones.


    -¡Ah vale!, muy bien, y ¿ahora quieres tener pareja?


    -No me lo he planteado, pero lo de esta mañana te digo que ha estado más que bien. Me gusta tu olor.


    -Pero qué te gusta un ligoteo…


    -¿A ti no?


    -Si es de verdad sí, pero no me fio de ti.


    -Haz una tregua mujer. Ya que voy a dejarte en mi casa…


    -¡Está bien! haremos una tregua de amigos.


    -Así mejor, ¿no te tomaras todo lo que te diga en serio? ¿Qué vas a comprarte?


    -Ropa, cosméticos y algún libro de lectura ¿y tú?


    -Ropa, cosméticos y alguna revista de rodeos.


    -Podemos tomar algo en el centro comercial y hacemos las compras, luego tomamos café. y cenamos en algún pueblo fuera de la autopista.


    -Me gusta la idea. Menos mal que algo te gusta. Y las cosas del bufete no las compras.


    -Me la trae una empresa, se anota lo que se gasta y se pide antes de que se acabe y lo traen. Lo pago y punto.


    -¿Tienes cocina?


    -Sí, una pequeña con microondas, máquina de agua y refrescos. Alcohol no y para de café y pastas.


    -¡Qué bien cuidas a tus empleados! ¿Cuánto le pagas?


    -Un buen sueldo.


    -Vamos, ¿cuánto?


    -La recepcionista 2.000 dólares.


    -¡Joder!…


    -El resto 5.000 y yo cobro 10.000.


    -¿Y tienes ganancias?


    -Sí que las tengo, voy a comprar el local y lo amortizaré en tres años. No quiero gastarme el dinero de mi herencia, ya invertí la mitad.


    -¿Y si compro yo el local y no tienes que pagar intereses?


    -¿A cambio de qué?


    -Podemos ser socios.


    -Ya tienes ganancias del rancho. No puedo repartir mis ganancias, me sale más cuenta hipotecarlo.


    -Pues a cuenta de que me contrates.


    -Por 5.000 dólares.


    -Como a los demás.


    -Eso es.


    -Acepto.


    -Te pagaré al final de año en tres años.


    -En cuatro que no quiero que te quedes apurada.


    -Vale, tengo que preguntar por cuanto me lo venden.


    -Deja que te haga el trato. No te cobraré- la miró.


    -Está bien, sé lo que vale, si consigues rebajarlo y hacer el curso, te contrato.


    -Trato hecho, aunque mi inversión es mala.


    -Pero no la gastas.


    -Eso es cierto.


    -¿Has ganado mucho en estos años de rodeo?


    -Sí, ¿cuánto se puede ganar en un rodeo?


    -Mucho, ¿quieres administrarme?


    -No, era por saberlo.


    -Tengo suficiente y ahora tendré las ganancias del rancho y una casa preciosa, tengo moto, y tres coches.


    -Lo sé.


    -¿Y si nos pasamos por la empresa que hace los cursos?


    -Si quieres…- le dijo ella.


    -Venga, vamos primero. Voy a mirar dónde está.


    -Al lado del centro comercial. Aparcamos dentro, vamos y luego de compras. El centro cierra más tarde.


    -Bueno, se matriculó en un curso superior al que le había dicho Laura y esta no dijo nada, pero pensó que ese era muy superior a sus conocimientos. Él vería. Le dieron los folletos la página web, el correo electrónico, le regalaron folios un pendrive y todos los libros. 5.000 dólares que pagó con tarjeta.


    -Ella le ayudó a llevar esa cantidad de libros y exámenes.


    -Tienes que leerte las bases.


    -Lo sé.


    -Podías haberte matriculado en el otro.


    -Este es superior, es mejor, tengo tiempo mujer. Tú déjame.


    -Está bien. No sé si serás capaz de leerte todo esto.


    -Para después del verano, en septiembre me contratas.


    -Ya has puesto ocho meses.


    -Sí uno de vacaciones.


    -Está bien, trato hecho.


    -Ya iremos mañana a los análisis y a hablar con el dueño del local.


    -Dios ¡qué loco eres!


    -Sí, cuando tengo algo pendiente no me gusta dejarlo para más adelante…


    -Tomamos un café de media mañana.


    -Me apetece y un dulce.


    -Pues vamos antes.


    -Dejaron los libros en el coche de Laura y subieron al centro comercial.


    -Tomaron café u dulces y fueron a comprar juntos. perfumería y cosméticos, tenían de hombre y mujer.


    -Ropa para el rancho, también la otra estaba separada y la lencería junta.


    -¿Vas a ver qué me compro?


    -Sí, me encanta.


    -Eres… y Lex se reñía.


    Ella compró una gran cantidad, de todo, dos abrigos y uno para salir, dos chaquetones para el rancho y ropa para la empresa y salir.


    -Zapatos, tacones botas.


    -Y Lex, que era un presumido hizo lo mismo.


    -Seda- dijo ella.


    -Negros, son más eróticos.


    -Tontorrón, pijamitas, y me faltan vaqueros y jerséis.


    -Cuando acabaron, él compró dos sombreros para ellos iguales.


    -Y ella se rio.


    -Bajamos todo esto.


    -Sí, y tomamos algo o por el camino, aquí, por el camino cenamos, me apetece una hamburguesa.


    -Pues venga.


    Y dejaron todas las bolsas que apenas cabían en el maletero.


    -¡Madre mía!, ¿qué hemos comprado?


    -Todo el centro.


    -Vamos a por algo de comer.


    -Estuvieron comiendo una hamburguesa con patatas y cerveza, ella sin alcohol, que tenía que conducir.


    -¿Postre?


    -Café y tarta de aquella de chocolate.- dijo Laura.


    -Pagó él.


    -Esta mañana, pagaste tú Lex.


    Y la cena también, me has traído hijas pagado la gasolina


    -Tenía que venir de todas formas.


    -Déjate mimar mujer, no seas tan rígida. ¿Es que tu novio no te pagaba nada?


    -A medias.


    -¡Menudo tejano!


    -Éramos estudiantes.


    -Ni así.


    -Machista…


    -Sí señor soy un caballero en eso. La mujer que viene conmigo no paga. No le compro joyas ni cosas, pero pagar, no paga.


    -Hemos comprado ropa para los tíos. Se merecen algo también.


    -Sí, la verdad.


    -Ella arrancó el coche y salieron a la ciudad y a la autopista.


    -¿Por qué te portaste así con ellos?, sabes que Mariah tuvo que irse. Podían haber tenido hijos.


    -Lo siento tanto… era un chico rebelde, sin padre, que desapareció o mi madre nunca quiso decir quién era. Mi madre tan joven y mi abuelo.


    -Pero sabes que tu tío renuncio a su sueño de quedarse en Nueva York por ti.


    -Sí, y me sentí culpable y a la vez rabiosos.


    -Espero que cuando hables mañana con él, le pidas perdón.


    -¡Joder Laurita que se lo pidas!


    -Se lo pediré. Menuda potra estás hecha.


    -Y me quedo contigo por si te duele la pierna y para que vivan solos y felices. Pero si quieres traer a chicas a casa.


    -No quiero ahora. No estoy por la labor, tengo que estudiar. Con verte me conformo.


    -¡Está bien!


    -Tú tampoco puedes traer.


    -No lo haría. No es mi casa.


    -Me pondría celoso.


    -Pero tontorrón eres. El tío quiere hacerme una casa como la tuya.


    -¿Para qué?


    -Porque dice que somos iguales. Pero a mí me la ha cobrado.


    -Le diré que no, que viviré contigo.


    -Que no sabré si con el tiempo me compraré una casa en Anaconda.


    -¿Te la comprarías?


    -Me gusta mucho el rancho cuando termino.


    -¿Qué horario tienes?


    -De 8 a 4. Salgo de aquí a las siete y media y llego a las cuatro y media si no tengo nada. Y si tengo trabajo me lo traigo, necesito mi paseo y nadar en verano.


    -¿Y qué más?


    -Leer en el porche por las noches entre la primavera y el otoño.


    -¿Y cuando hace frio?


    -En el salón frente a la estufa o en la salita una hora antes de dormir.


    -¿Qué planificación?


    -Sí y veo a los tíos y charlo en la cena con ellos.


    -¡Qué buena vida!


    -Preferiría tener a mis padres.


    -Los siento Laura de verdad.


    -Igual te digo, hemos pasado por accidentes de nuestros padres y te digo que duelo igual de pequeño que de mayor.


    -Sí, creo que sí… y se quedó callado un rato.


    -Me encanta el paisaje cuando salimos de la autopista por los pueblos.


    -Paramos en anaconda, queda poco.


    -Sí, en el asador, quiero carne a la brasa.


    -Pues carne a la brasa para la señorita.


    Y aparcó en el asador cuando llegaron a Anaconda. 


    -La gente la conocía y la saludaba y le preguntaban por ese chico.


    -Es el sobrino de Buster. El hijo de su hermana.


    -¡Madre mía muchacho!, si te fuiste tan joven.


    -Sí señor, decía Lex educado. Bueno os preparo una mesa para dos.


    -Sí, aquella si no está ocupada.


    -Para ti libre guapa, que para eso me rebajas siempre. Y ella sonrió.


    -Un cliente.


    -Sí.


    -Te quiere.


    -Como a una hija.


    -No he dicho lo contrario, te lleva años.


    -Me gusta Anaconda, por eso monté aquí el local. Mira allí está el dueño.


    Y Lex encantó.


    -¿Dónde vas loco? está comiendo con su familia, ven aquí.


    -Ahora vengo.


    -Este hombre me saca de quicio no puede esperar, dijo sola.


    -¿Que vais a pedir guapa? sin para mí y con para él. Una ensalada y una fuente variada bien pasada.


    -Ahora mismo.


    -Gracias Jeff.


    Y ella miraba de reojo al dueño del local y lo saludó. De lejos.


    -¿Cuando vino Lex?


    -Eres un impulsivo.


    -Solo he ido a saludarlo y a quedar mañana con él. 


    -A las dos nos da tiempo de hacer los análisis.


    -¡Dios mío, qué hombre!


    -Te quejarás.


    -Siéntate y come.


    -A sus órdenes.


    Y a ella se le pasó un poco el cabreo. No le gustaba a la forma en que Lex hacia las cosas tan impulsivo, pero era así, no dejaba nada para después. Vivía la vida sin descanso, y ella era más paciente y relajada.


    -Cuando acabaron, él pagó y se fueron al rancho.


    -Deja la ropa en el salón, mañana la quitamos voy a tomarle las pastillas y a dormir.


    Y lo oyó darse una ducha, lavarse los dientes y ella sacó un camisón y se dio otra ducha y los dientes y se fue a otra habitación.


    -¡Quédate esta noche, nena!


    -¿Estás loco?


    -Prometo no hacer nada, es una gran cama y hace frio. Y si me duele mucho la pierna por la noche…


    -Pero no te acerques.


    -Vamos Laurita, así cuchicheamos un poco.


    -Aléjate.


    -Vale. ¡Qué mujer!


    -¡Qué hombre!


    -¿Crees que estoy buen Laurita?


    -¿Necesitas que te suba la autoestima?


    -La autoestima le voy a poner de nombre a mi cosita. No estaría mal que se subiera.


    -Insoportable. Sí estás bueno.


    -Gracias. Tú sí que estás bien.


    -Sí, seguro.


    -Un poco bajita, pero me encantan las mujeres bajitas.


    -Como las que he visto en los rodeos.


    -Pues no decías que no habías visto ese canal.


    -Lo tenía el tío puesto un día y todos iban con tías buenas.


    -¿Quieres casarte y tener una familia?


    -A qué viene esa pregunta ahora. Tengo 25 años, me queda mucho tiempo aún.


    -Sí, pero yo voy a cumplir 33. Si esperamos cinco años seré cuarentón para tener hijos.


    Y Laura se dio la vuelta y lo miró. Se le salió un pezón del camisoncillo que llevaba y ahora sí se le subió la autoestima.


    -No vamos a esperar nada, porque tú y yo no vamos a casarnos.


    -Bueno yo siempre había pensado no sacarme y con sus dedos se acercó a su pezón.


    -Ni me toques.


    -Se te ha salido el pezón.


    Y ella se miró y se subió el camisón.


    -No debo decirte nada.


    -Creo que es mejor que duerma en otra habitación, - e hizo un movimiento para destaparse e irse y él la cogió de una mano y se la puso encima.


    -¡Ay, Lex, ¡qué loco estás!


    -¿Tú crees?


    -Lo creo.


    -¿Que notas?


    -Tu autoestima.


    -¿Y no vamos a hacer nada?- y tocó su sexo. 


    Y ella gimió.


    -Esto me está húmedo y caliente hasta lo oigo palpitar.- y siguió moviéndolo.


    -¡Ah, Dios! por dios Lex deja que me vaya…


    -¿Quieres?


    -No, sí, aggg….


    -Dime que sí, hay que vivir Laurita.


     Y Laura lo dejó y se abrazó a él sintiendo su pene y lo metió dentro de sus sexo.


    -Nena, eres un peligro, sabes cómo poner a un hombre.


    -Tú eres el que me pones y se besaron con una conexión fuera de lo común. Él metía la lengua en su boca y rodeaba su lengua, luego bajó el camisón por los hombros y cogió sus pezones y los mordió a la vez y eso a ella con su pene dentro, la estaba matando, gemía y gemía y él también.


    -Vamos nena, muévete, eso es potrilla, quiero que entre hasta el final y ella lo cogía por el trasero y tuvieron un orgasmo cuando él sintió el calor en el cuerpo de ella y su calor saltó por las paredes húmedas de su sexo.


    Y allí se quedó ella, adormecida y el también, acariciando su espalda, y su trasero.


    -Nena…


    -Ummm…


    -¿No te lavas Laurita?


    Y ella se levantó y se lavó de nuevo.


    -Si te quedas embarazada nos casamos.


    -Ni loca.


    -Pues mañana compro preservativos, se me acabaron y eso que hemos ido hoy a la farmacia del centro comercial.


    -Mañana compramos.


    -Pero no será igual.


    -Te aguantas.


    -Me aguantaré mujer. Y no te puedo hacer todo lo que quiero por la maldita pierna. Pero sube su sexo a mi cara.


    -Lex me da vergüenza hacer eso.


    -Súbelo, voy a chuparte y comerte. ¡Ay dios qué vergüenza! 


    -¿Es que no te lo hacía tu novio?


    -No nunca.


    -¡Ah, mi Laurita! Te faltan muchas cosas.


    Y tú me vas a enseñar…


    -Nadie más. Soy posesivo.


    Y después de eso, ella quiso hacerle lo mismo y casi le falta la respiración a Lex.


    Al final se quedaron dormidos y abrazados.


    No le dio tiempo a Laura en pensar en nada. Ese hombre era una bomba sexual al que no podía resistirse y si no salía bien, sería una historia corta que debía vivir, pero no iba a perdérsela. Por nada del mundo. Le encantaba con su vanidad incluida, su ironía y cómo la trataba y acariciaba. 


    Era perfecto para ella. Un poco loco que concordaba con su paciencia. Pero era un modelo para ella y se divertía. Era tan tontorrón…


     


    

  



  

    CAPÍTULO V


     


    A la mañana siguiente ella hizo la cama, colocó la ropa y alguna dejó para plancha, le puso a él sus cosméticos en su baño, porque le dolía la pierna y guardó todas las bolsas.


    -Hoy hace frio Lex, creo que va a nevar. Vamos a ir al pueblo.


    -¿Has acabado?


    -Perdona, solo he colocado los libros del curso y los trofeos.


    -Pues ya está todo. Cambio mi ropa de habitación.


    -No seas boba.


    -Pues desayunamos en el pueblo porque para hacernos los análisis no podemos comer.


    -Es verdad.


    -Y fueron a ver a sus tíos.


    -Laura cariño, pon las cadenas por si nieva.


    -Estaremos al mediodía, solo voy a enseñarle a Lex la oficina y unas compras.


    -Vale.


    -Esto es para vosotros. De los dos.


    -¿Estáis locos?


    -¡Ay, Dios! mira Buster mi perfume. No quiero que te gastes dinero.


    -Estáis locos, no necesitamos todo esto…


    -Pero hemos querido.


    -¡Ay, dios!- dijo Mariah contenta.


    -Nos vamos, vamos a desayunar allí. Mañana que no me líe Lex que voy a descansar, que el lunes trabajo.


    Y cuando llegaron a Anaconda se hicieron los análisis de sangre y orina y se los enviarían por email. Si había algo les dirían que pasaran por allí. Un informe, les enviarían.


    Luego fueron a comer porque Lex parecía un niño pequeño. Tenía hambre y se comió un desayuno de campeonato.


    -¿Y ahora?


    -Ahora vamos y te enseño el local, la oficina y te digo lo que hacen.


    -¿Qué hora es? 


    -Las doce y media.


    -He quedado con el dueño allí a las dos.


    -Pues mientras, lo vemos. Farmacia antes.


    -Es verdad.


    Y él salió con una bolsa llena de cajas.


    -¿No te has pasado?


    -No, jaja.


    -Puedo comprar si falta, loco.


    -Bueno, tenemos.


    Y aparcó en el bufete.


    -Le estuvo enseñando todo dónde estaba cada uno, los baños, la cocinita y se fueron a su despacho.


    -Es precioso, Laurita.


    -Siéntate anda.


    Y él se sentó enfrente.


    -Mira la lista de las empresas y ranchos que llevamos y quien las lleva.


    -¿Y qué haría yo?


    Zoe le da el trabajo que tiene que hacer a diario a las dos chicas y tú se lo darás a los chicos, comprobarás cuando vengan que se ha hecho y me darás los informes que los pase. Los paso de un día para otro. Y si tienes que ayudarme cuando prepares la del día anterior, me ayudas.


    -El despacho de al lado es de Zoe.


    -Sí, así estará menos cargada de trabajo.


    -¿En serio me necesitas?


    -En serio. Cogeremos un par de pueblos más o empresas que están gestionando.


    -¿Cuántos metros cuadrados tiene esto?


    -500.


    -Con razón, es enorme. Y los despachos y todo.


    -Pero estaba en bruto, yo puse techos y suelos nuevos, todo, ubiqué despachos…


    -Qué ya no tienes para más.


    -Si no divido alguno, no.


    -¿Y el mío?


    -Zoe tiene uno. Ese es enorme, lo dividiré para los dos o trabajareis juntos con dos despachos metidos, que creo que es mejor porque puedes preguntarle lo que no sepas.


    -¿Qué edad tiene?


    -42 años y te puede enseñar.


    -Creo que es mejor y no haces obras.


    -Llamaron a la puerta.


    -Ella sabía el dinero que le pidió al año anterior por la compra y cuando vio el dinero que había invertido le dio un poco de pena.


    -Pero fue Lex quien habló con Jeff el dueño.


    Y llegaron a un acuerdo de que, si se lo pagaba al contado, pagaba impuestos y cien mil dólares menos, y se lo daba el lunes.


    -A tu nombre.


    -No al de ella. Lo quiere y yo tengo, así se ahorra los intereses.


    -Me parece bien. De acuerdo.


    -De acuerdo.


    -El lunes a las nueve en el notario.


    -Allí estaremos. Ella tiene que venir si va a ser para ella.


    -Por supuesto.


    Y se despidió de Lex.


    -Ya se ha ido -dijo ella sin despedirse.


    -Tenía prisa.


    -¿Qué?


    -Toma y le pasó un papel con la cantidad. Impuestos los paga él todos.


    -¿En serio Lex?


    -En serio.


    Y ella lo abrazó.


    -Te daré al final de año una tercera parte y en tres años es mío.


    -Si puedes. Yo recibo este año del rancho, y tengo.


    -¿De verdad tienes esa cantidad?


    -Sí, y más del triple.


    -Puedo darte algo ahora- dijo ella.


    -Hemos quedado a primeros de año.


    -¡Está bien!


    -A las 9 en el notario el lunes y es tuyo.


    -¿Cuánto pagabas de alquiler?- Y Laura se lo dijo.


    -Pues por doce meses, es un tercio de la cantidad que debes darme Laura.


    -Sí. Haremos tú y yo un contrato.


    -Me vale tu palabra.


    -Pero Lex.


    -Que no, confío en ti.


    -Eres un loco.


    -Ven aquí y dale un beso a tu hombre al que le duele todo.


    -Vamos a tomar algo y te tomas unas pastillas, vamos a tomar café en casa de los tíos. Toda la tarde y cena.


    -Sí, se lo debemos.


    -Y quiere hablar contigo.


    -Vamos.


    Y se fueron contentos al rancho.


    Mientras tomaban café el tío dijo que le iba a hacer una casa igual a Laura. Y Lex dijo que no, que cabían en la suya y su tío lo miró como diciendo hablaremos a solas.


    Y también que le iba a prestar el dinero para que comprara el local sin intereses.


    -¿Tienes el dinero hijo?


    -Claro tío, además, va a contratarme. 


    -¿Que te va a contratar?


    -Sí ayer compré los libros de un curso intensivo y superior con todas las asignaturas para llevar un rancho o una empresa en serio.


    -¿De verdad?


    -Sí, en julio me examino, en agosto me cojo vacaciones y en septiembre me contrata.


    -Dios mío hijo, ¡qué orgulloso estoy de ti. Has cambiado.


    -Me ha amenazado tu hija adoptiva.


    Y Buster se reía.


    Laura le estaba haciendo bien a su sobrino. Era otro, era divertido y se preocupaba y era bueno.


    -Así que guarda ese dinero de la casa, esa para los dos. Tenemos nuestros acuerdos.


    Cuando cenaron como si fueran una familia, ellos se fueron.


    -¡Qué feliz Buster, tu sobrino es distinto!


    -Se están acostando, lo sé.


    -¿Que dices hombre? pero si llevan dos días.


    -Creo que no me equivoco. Si le hace daño…


    -No pienses eso mi amor, tiene sus planes y si se acuestan no te metas, Laura no es tonta. Las cosas no son como antes.


    -Tienes razón mi vida. Los veo felices a los dos.


    -Pues eso es lo más importante. Vive que ya tienes quien lleve tu rancho cuando seamos viejitos. No se perderá.


    Y así llegaron a su casa y esa noche fue una noche de sexo, pero Lex debía descansar y reposar la pierna y lo hizo el lunes cuando acabó de comprarle el local a Laura.


    -Lex descansa una semana al menos. Luego te pones con el curso.


    -Puedo poner la pierna en el sofá y leer.


    Bueno, pero no andes de verdad o no te va a curar y te vas a quedar cojo.


    -¿No me quieres cojo?


    -De momento, no te quiero.


    -¡Que desagradecida! te compro un local y nada.


    -Tienes de todo, sexo, por las noches…


    -De eso no me quejo.


    -Me quejo de no poder hacer todo lo que quiero.


    -En dos meses, lo harás.


    Su suerte fue que no se quedó embarazada. Que el descansaba y estudiaba mucho, lo que sorprendió a todos, porque era inteligente sin haberlo demostrado. Hacía los exámenes semanales por la web, llevaba los capítulos al día y estaba satisfecho. A veces si le dolía la pierna y se cansaba se quedaba dormido en el sofá con un cojín bajo la pierna y otro en la cabeza.


    Se duchaba cuando ella venía para ayudarlo y se encontraba solo hasta que ella llegaba. Su tío y su tía iban a ratos a hacerle compañía y a verlo mientras estaba de reposo.


    Los exámenes se los habían enviado y estaban perfectos. Y vivían una vida estupenda, pero el invierno era frio y se acercaba la Navidad y un día ella vino más tarde y él estaba desesperado.


    Empezó a sacar paquetes y un árbol de navidad del coche con un frio aterrador.


    -Pero Laura, por dios me has tenido en un puño…


    -No podía contestar, si te contesto no me dejas comprar, pero lo tengo todo. Los regalos y el árbol, además tu tía se acercó y ha comprado para la suya y para el barracón de los chicos. El fin de semana un ratito voy a ayudarla. 


    -Tiene vaqueros.


    -Quiero verlos.


    -Laurita no me pongas celoso, que solo llevo un mes de reposo. Te ha salido un pareado.


    -Mujer…


    -Cerró la puerta y se quitó el abrigo, se acercó a la calefacción y cuando estuvo calentita se acercó a él y se tumbó en el sofá y lo abrazó.


    -Ummm… ¡qué bien hueles siempre!


    -¿Y eso?


    -Te he echado de menos.


    -Más te echo yo que estoy solo todo el día.


    -Tienes que estudiar y ya mismo tengo unas pequeñas vacaciones estaremos aquí juntitos haciendo el amor- y lo tocaba.


    -No quiero ir a cenar allí.


    -He traído cena. Ya no iremos hasta la Navidad. Hace demasiado frío para salir.


    -Eso me gusta nena. Y ella, lo tocó por encima del pantalón.


    -¿Qué haces mujer?


    -Tenía ganas de ti.


    -Con toda esa ropa…


    -Llevo falda.


    -Se quitó las botas, la falda y las medias y el tanga.


    -Le bajó un poco el chándal y se puso encima de él.


    -Los preservativos, le puso uno y lo cabalgó.


    -Nena, ¡qué fuerte has venido!


    -Sí, te deseo.


    -¡Ah por dios nena Laura!


    -Muérdeme los pezones.


    -Ah Dios!, no me digas eso y le abrió la blusa y por encima del sujetador le sacó los pechos y así en ese diestro movimiento de ambos gimieron y tuvieron un orgasmo que los dejó temblando.


    -¡Ay qué ganas tenía!


    -Siempre estás húmeda para mí.


    -¿Eso te gusta?


    -Tu siempre estás preparado para mí.


    -Creo que estamos hechos el uno para el otro, sexualmente.


    -Sí, en eso estamos de acuerdo. Ella se levantó y llevó el preservativo al baño y se tumbó a modo de cucharita.


    Y cerró los ojos y al rato sintió el palpitar del pene de Lex


    -Ummm, ¿otra vez?…


    -¿Qué quieres si te pones así?…


    -Ábrete un poco y entro, nena.


    -¡Ah dios!, y la abrazaba por los pechos y pellizcaba sus pezones y entró y se movió hasta correrse en ella.


    -¡Ah dios Lex! Hombre.


    -¡Ah, Laura mujer!


    -¡Que tontillo eres!


    Y él, la besaba en el cuello.


    -Me tienes loco ¿sabes? Todo el día pensando en la hora que llegarás para hacerte esto.


    -Pero si luego lo hacemos en la cama también…


    -Es que te necesito mucho.


    -¡Qué mimoso! déjame descansar. Quito de en medio los regalos y dejo el árbol allí, ¿te gusta en ese rincón?


    -Sí.


    -Pues allí, y algo de decoración, mañana sábado lo dejo todo listo. La semana que viene ya es. Y así ni me agobio, me han envuelto los regalos y puestos los nombres, por eso he tardado.


    -Pero yo no tengo nada comprado.


    -Pide por internet. Pero rápido, porque ya sabes. Ahora está todo el mundo pidiendo.


    -Mañana pido regalos.


    -Y papel para envolver o bolsitas de Navidad de cartón decoradas.


    -Eso es mejor, soy malo para envolver. Y ahorro tiempo.


    -Pues ya está. Voy a ponerme algo cómodo y cenamos ¿tienes hambre?


    -Siempre.


    -¿No has tomado café?


    -Sí, pero tengo hambre, son ya las seis y media.


    -Bueno, llevo eso y pongo la decoración allí.


    -Ahora vuelvo.


    -No tardes.


    -Vale, me ducharé luego.


    Y en menos de media hora estaban comiendo.


    Parecían una pareja. Ella le contó más o menos los que iba a tener de ganancias cuando pagara a hacienda y le daría la primera parte de lo que le debía.


    -Si no puedes Laura, empieza el año que viene.


    -Puedo y me quedará algo.


    -¿De verdad?


    -De verdad, no te miento. Siempre tengo un buen dinero para el año, por si acaso. Y de las ganancias las ahorro y dejo el mismo. Este año tendré menos pero el remanente sí.


    -Vale, pero si te hace falta, me lo dices.


    -¿Y tú que has hecho?


    -Estudiar, me he examinado hoy del siguiente capítulo: 9,5.


    -Pero Lex, eres inteligente, ¿por qué no hiciste una carrera?


    -Era un chico difícil.


    -Y aun así ni bebías, ni fumabas, ni drogas.


    -Nada si quería ser Cowboy.


    -Mejor.


    -Mucho ejercicio.


    -Así estás de bueno.


    -¿Quieres más patatas?


    -Sí por favor. Y ella sacó más ensalada. Y carne.


    Y él le cogió las manos y le dio un beso en los labios.


    -¿Qué?- dijo ella.


    -Me estoy volviendo romántico contigo.


    -Espera que tengas bien la pierna.


    -No me importa.


    -Debe importarte. Tienes que salir a veces fuera, si me falta alguien.


    -¡Está bien!, me cuido. 


    -Para todo.


    -Malvada…


    Lex se sentía feliz con ella. Feliz y tranquilo de tantos años de estrés y lo necesitaba. El rancho era perfecto y al igual que a ella le había venido bien con la muerte de sus padres, a él también.


     


    


  



  
    CAPÍTULO VI


     


    Esa noche, Ian llamó Buster y estuvieron hablando un buen rato. Le contó que lo más probable era que Laura no se fuese ya a Nueva York. Su empresa iba progresando, aunque ya Laura hablaba con él todas las semanas. Pero Ian quería verla algunos días en Navidad y le dijo que se fuera en fin de año a pasarlos con ellos, todos.


    -En invierno hace demasiado frio. Pero si ella quiere, irá unos días.


    -Vamos ni que fueses un viejo. En Nueva York también hace frío, y quiero que veas el bufete que he montado con mis hijos. Una sociedad en Manhattan los tres.


    -¿En serio?


    -Sí, no es muy grande ahora, pero lo traspasaban, hemos pintado y tenemos a diez abogados con sus chicos y sus ayudantes. Soy el director y tengo secretaria.


    -Y me lo dices ahora.


    -Quería tenerlo todo listo para enseñarlo, nos quedamos con los clientes y mis hijos, ya sabes tienen 27 años Ralf y Jonas 29 y trabajan como negros.


    -¿No tienen novias?


    -No, independientes, con apartamento cerca del nuestro, el que tenían, si el bufete está casi al lado. Ha sido una gran inversión. Dicen que ya se comprarán en unos años, uno si va todo bien. Ya sabes, yo he invertido más.


    -Si te falta, Ian, no pidas un préstamo, que yo te presto.


    -No ha hecho falta. Helen tenía dinero de sus padres y trabaja también en el despacho. Y bueno, estoy orgullo de todos ellos, me dicen que quieren ver a Laura. Cuando les conté que había montado una empresa, se quedaron de piedra. Ya sabes que es como una hermana para ellos y se llaman al menos dos veces al mes.


    -Sí lo sé, ella me lo dice.


    -Pues si no quieres venir ni Mariah que venga ella, los chicos irán a ver los fuegos.


    -Se lo comentaré. Y si quiere que vaya unos días después de Navidad, para fin de año.


    -Sí Buster, que tú la tienes siempre. Y encima la has adoptado.


    Y Buster se reía.


    -Vale hablaré con ella.


    -¿Y tu sobrino?


    -Mi sobrino ha cambiado mucho ¿sabes que está haciendo un curso intensivo superior para que lo contrate Laura?


    -¿En serio?


    -Sí, se lo está tomando a pecho. Tiene una pierna contracturada y está en reposo al menos dos meses y va a aprovechar para estudiar.


    -Me alegro mucho por todos.


    -Muy bien. Hablaré con ella ahora. Felices fiestas entonces Buster. Te llamo para acordar si se viene.


    -Lo que ella quiera.


    -Iremos al aeropuerto a por ella y le enseñaremos la empresa.


    -Me la quieres quitar.


    -La he adoptado- y Buster se reía


    -Lo sé, pero solo quiero verla, hombre.


    -Que sí, a lo mejor le viene bien ir.


    -La llamo ahora.


    Y el teléfono de Laura sonó en casa de Lex.


    -Es para ti, Laura.


    -¿Quién es?


    -Tu tío Ian.


    -¿No lo saludas?


    -Lo he saludado.


    -De la forma que tú saludas, anda dame.


    -¡Hola, tío Ian!, ¡qué alegría! ¡Feliz Navidad!, aunque pienso llamaros ese día.


    -¡Hola mi niña!


    -¡Hola, tío Ian! ¿cómo estáis?


    -Estupendamente, te llamo por una cosa, ya sé que la empresa te va muy bien, me lo ha dicho el tío Buster y me alegro mucho.


    -Sí, tío, estoy muy satisfecha y contenta. ¿Y cómo están Ralf y Jonas?


    -Pues eso le he contado a tu tío, hemos montado un bufete entre todos.


    -¿En serio?


    -Sí, los traspasaban, lo pintamos, soy el director y tenemos además de los chicos y la tía, 10 personas más.


    -Tío eso es un gran bufete.


    -Nos quedamos con los clientes, hemos hecho una sociedad entre los cuatro.


    -¿Has tenido que pedir dinero?


    -No. Los chicos querían comprarse un apartamento, pero han puesto el dinero y más adelante se lo comprarán.


    -Bueno, más adelante. Seguro que irá muy bien.


    -He llamado al tío Buster. Quiero que te vengas en fin de año.


    -Tío, pero tengo que trabajar.


    -Lo sé, y pasarás las Navidades en el rancho y te vienes el 26 y el 1 te vuelves que es festivo por la noche. Uno de ellos chicos irá a recogerte al aeropuerto si la tía y yo no podemos.


    -¿En serio tío?


    -Y tan en serio. Nueva York en Navidad no lo has visto. Te dejaremos tus regalos y verás los fuegos, lo pasarás bien. Ralf está ahí tonteando con una chica del bufete, pero Jonas no tiene a nadie y vais los cuatro, no quiero que te pierdas.


    -¡Ay, tío! me haría ilusión, pero no sé si el tío Buster…


    -Te ha robado y es tu padre, pero tienes a tu tío Ian. Nos gustaría ver cómo estás cariño.


    -¡Está bien!, sacaré un billete para el 26 y te digo a la hora que llego. Estoy entusiasmada.


    -El rancho está bien, pero en Nueva York, te vas a divertir.


    -Sí tengo ganas de veros. Te quiero, díselo a todos.


    -Muy bien guapa, espero tu llamada con el horario.


    -Te quiero tío.


    -¡Adiós mi niña, adiós!


    Y cuando volvió Laura toda contenta hacía Lex, este estaba serio como un muerto.


    -¿Qué pasa?


    -Te vas a Nueva York…


    -No puedes ir, sino hubiésemos ido los dos, pero no puedes andar.


    -No quiero que vayas.


    -¿Cómo?


    -Que no quiero.


    -¿Y eso por qué? Voy a ver a mis tíos y a pasar unos días con ellos y pasaré aquí la Navidad contigo.


    -Si te vas, cuando vuelvas tendrás todas tus cosas en casa de mi tío.


    -Pero vamos a ver Lex, nos conocemos de hace apenas un mes, lo pasamos bien y que yo sepa solo tenemos sexo y una buena amistad. No hemos tenido tiempo de más. Nos llevamos bien. Me he quedado contigo pese a lo que pudiese decir mi tío. Eres un egoísta que lo sepas. Hazte tú la cena hoy. Y se cogió un refresco y se fue a dormir a otro dormitorio.


    Pero él no la llamó cuando subió. Se tumbó en la cama y se quedó dormido.


    Cuando se levantó, ella ya se había ido a trabajar.


    -¡Maldita sea!- dijo.


    Laura no iba a hacer lo que un hombre le dijera, y menos si no tenía nada con él. Sí, lo pasaban bien, tenían sexo, pero no había amor, ni demasiadas caricias. Y si lo pensaba bien, o no quería lo tenía que pensar bien, si ese hombre iba a hacerle daño algún día.


    Ahora estaban jugando a las casitas. Pero ese ataque de celos de que no podía irse con sus tíos a Nueva York… menos mal que no se iba sola o con amigas a algún viaje. Ese era un foco rojo que no iba a consentir, un tío celoso que se había tirado medio rodeo dónde iba. Ni loca.


    Aun así, estuvo todo el día preocupada.


    Hasta que llegó a casa muerta de frío.


    Estaba Lex tumbado en el salón con los libros del curso.…


    -¡Hola!


    -¡Hola!


    -Oye Lex si quieres recojo mis cosas y me voy a casa del tío.


    -No, ven aquí.


    Y puso la mano en el sofá para que se sentara. Y Laura se sentó.


    -Perdóname Laurita. He sido un tonto celoso.


    -No tienes por qué. Estamos bien juntos así, de momento, y no nos conocemos bien, pero nunca elegiría un hombre celoso en mi vida. Tienes que confiar en mí. Voy con mis tíos a su casa y ni siquiera sus hijos que son como hermanos viven allí.


    -Lo sé, fue un arranque.


    -Pues te guardas tus arranques.


    -Lo haré, dime que me perdonas.


    -Te perdono, pero te controlas.


    -¿Te vas a ir?


    -Sí, el 26. Ya he sacado el billete esta mañana. Me voy a las 10 de la mañana, así que a las siete salgo de aquí, o a las seis y media.


    -Tendrás que poner cadenas e ir despacio.


    -Iré despacio y dejaré el coche en el parquin.


    -Prepararé una maleta. Y comprarme un vestido de fiesta. Vamos a ir a una fiesta por la noche y a los fuegos después. Me lo compraré en Nueva York todo el conjunto. No me da tiempo en Helena.


    -¿Me mandarás una foto?


    -Claro.


    -¿De qué color quieres comprártelo?


    -Negro con brillantes y zapatos rojos, bolsito rojo. No sé algo así. O blanco. El negro me gusta.


    -Ya veré. Iré de tiendas mientras los tíos trabajan, alguna joya me compro, bisutería, jaja. Además, iré a la peluquería, y a arreglarme entera. Un día para el cuerpo, tendré que pedir cita en un salón de belleza. Le preguntaré a la tía.


    -Parece que estás animada- decía Lex sin mucho ánimo.


    -Sí, la verdad. Llevo casi todo el verano aquí y no he salido. Lo he pasado mal y quiero estar unos días dónde pensé quedarme siempre, y nuestro tío también, pero no ha sido así.


    -¿Quieres irte a Nueva York?


    -Estoy muy bien en el rancho, me encanta montar


    y que me dé el aire.


    -Bueno, te lo pasarás bien.


    Las Navidades las pasaron en familia en el rancho y muy bien. Ella hizo con su tío a galletas para los chicos, bandejas y bandejas, las decoraban. Había decorado el rancho, con un frio que pelaba, el barracón y las dos casas. Puesto los árboles y los regalos, hasta un detalle para los vaqueros con su nombre.


    Y uno de los días tuvo que ir a comprar regalos para sus tíos de Nueva York, y para Ralf y Jonas. Tenía ganas de verlos.


    Ralf, era muy gracioso y simpático, era más cercano bromista...


    Y Jonas era más serio, la trataba bien, pero parecía que algo no le gustaba en ella , serían cosas suyas. Ya tenía 29 años. Y eran trabajadores.


    Los dos tenían los ojos grises de su padre y el pelo negro. Eran altos y dos figurines de Manhattan. La verdad es que eran guapos de verdad, inteligentes… estuvo dos años más en Harvard con Ralf, porque Jonas salió dos años antes por la edad. Así que tenía más confianza con el pequeño y quería ver la novia que se había echado. Se llamaba Rose. Según le dijo su tío y era una de las abogadas que habían contratado.


    Cuando pasó la Navidad, Lex estaba raro, no se le había pasado por mucho que él dijera o lo hubiese pedido perdón.


    Al día siguiente se iba por la mañana, se había despedido de sus tíos y vendría el uno, porque el dos trabajaba. Pero había algo en Lex, si no era por ella, era otra cosa.


    -Lex…


    -¿Qué pasa?


    -Eso digo yo, ¿qué te pasa? ¿Es conmigo porque me voy?


    -No.


    -¿Entonces?


    -No sé, son cosas mías.


    -¿No me las vas a contar antes de irme?


    -Cuando vengas. Pero no es de nosotros, va todo bien.


    -Eso espero pequeño. Bueno vamos a dormir que ya tengo todo preparado, he puesto las cadenas y me voy temprano,


    Y esa noche no hicieron el amor y ella se preocupó porque lo buscó y le dijo que estaba cansado.


    Si que era porque se iba, pensó ella. Pero bueno, se calmaría a su vuelta.


    Y al día siguiente, Laura iba camino de Nueva York. Estuvo dormitando, porque se había levantado muy temprano. Llevaba su bolso una maleta y otro bolso con los regalos.


    Y cuando aterrizó vio a Ralf en la salida y fue a su encuentro y se abrazaron.


    -¡Ay que guapo!, mira qué pinta de señorito…


    -Calla boba- y ella se reía.


    -¡Qué alegría me da verte! ¿Y tu novia?


    -No es novia estamos ahí a ver qué pasa.


    -¿Es guapa?


    -Es muy guapa, alta… No todas son enanas como tú.


    -Te voy a dar tontorrón.


    -Vamos al coche.


    -Ahora te la enseño en el móvil.


    -Estoy deseando verla.


    -Dame esa maleta anda.


    -Yo llevo el bolso.


    -Estás guapa y morena.


    -Bueno morena, no tanto, estamos de nieve llenos.


    -Aquí aún no ha caído, pero espero que sea después de las fiestas.


    -Metió la maleta y el bolso en el coche y salieron a la mole urbana.


    -Madre mía, Ralf que guapa 


    -¿A que sí?


    -¿Es buena?- preguntó Laura.


    -Lo es y trabajadora y delicada y me encanta.


    -¿Y qué problema tienes? 


    -Ninguno, estamos en ello.


    -Me alegro -y lo abrazó.


    -Para loca que voy conduciendo- se reía él.


    -¿Y tus padres?


    -Encantados con el bufete, parecen dos niños chicos.


    -Es que es joven y tiene a sus hijos con él.


    -Es verdad. Y tu apartamento ¿cómo es?


    -Muy bonito, te encantará, como el de Jonas, tiene dos dormitorios y un despacho, íbamos a comprarnos unos nuevos, pero preferimos invertir y ser socios con mi padre.


    -¿Va bien?


    -Muy bien.


    -¡Cuánto me alegro!


    -Deberías venirte, te va esto mejor que el campo.


    -Tengo una empresa- y le estuvo contando.


    -Bueno, si tienes tres años para pagarla…


    -Puedo pagarla antes, pero no quería quedarme sin dinero.


    -Traspásala, págale a Lex y te vienes a Nueva York, mi padre siempre tendrá un puesto para una abogada laboralista.


    -Si no me va bien, tomo la palabra.


    -¿Lex es el de los rodeos?


    -Sí, ese es- y Ralf se quedó callado.


    -¿Por qué te quedas callado?


    -No por nada.


    -¿Cómo que por nada?, canta o …


    -¿Tienes algo con él?


    -No, no tenemos nada.


    -Más te vale.


    -¿Y eso por qué?


    -Tiene un hijo.


    -¿Que tiene un hijo?


    -Sí, con una chica de aquí de Nueva York.


    -¿Y cómo sabes eso y qué edad tiene?


    - Un año, y es suyo porque la chica lo demandó judicialmente con nuestro bufete, cuando no era nuestro, pidió hasta una prueba de ADN.


    -¿Y él estuvo allí?


    -Claro, con su abogado.


    -¿Y es su hijo?


    -Y no lo quiere. No lo sabe, no quiso coger la prueba. Ten cuidado, que es un picaflor, págale lo que le debes, si necesitas dinero te lo presto yo mismo.


    -No te preocupes, se lo pagaré en cuanto llegue.


    -No tengo que pedir préstamos, ni nada.


    -¿Y qué edad tiene la chica 18?


    -Dieciocho y tiene un hijo de 1 año.


    -Sí, no quiso que sus padres lo denunciaran por ser menor, pero así va por la vida. Se va cansando de las mujeres y se va.


    -No tendrá más hijos.


    -Que sepamos por su abogado, no. Solo ese.


    -Y la chica está enamorada de él y sus padres lo han amenazado para que se case con ella.


    -Bueno eso no pueden hacerlo.


    -Pues una noche le dieron una paliza y casi lo dejan cojo.


    Ahora le cuadraba lo de la cojera.


    -¿Entonces por eso se ha ido al rancho?


    -Sí, ya dejó los rodeos. Tres años en el número uno es suficiente.


    -Lo sabes todo.


    -Conozco bien a su abogado.


    -¿Y pueden obligarlo a casarse?


    -Pues no pueden pero como tiene mucho dinero pueden pedirle una pensión alimenticia de tres pares.


    -Y eso sería…- dijo Laura.


    -Unos 3.000 dólares mensuales más un apartamento en Nueva York para la madre y el niño. Unos 10.000 dólares al mes.


    -Pero no creo que tenga tanto dinero.


    -Pues en ello estamos.


    -¡Por dios!


    -Se casa, ya verás y se la lleva al rancho y ella está deseando porque lo ama. Ya estuvimos el otro día hablando con él.


    -Entonces por eso estaba preocupado.


    -Hoy he hablado con el tío Buster porque la chica va para allá con su padre y el niño y el abogado.


    -¡Madre mía! He hecho bien en venirme. Dijo que venía de San Francisco.


    Y Ralf se rio…


    -Casarse se casa, no puede permitirse pagar todo eso ahora que no trabaja. Y había estado aquí. No cambiará como dice el tío Buster. Me dan pena.


    -¿Y eso?


    -No saben quiénes son, unos ratas, se irán al rancho todos y se harán los amos.


    -¿Cómo?


    -Que sus padres se irán al rancho porque la mitad es de su yerno. Con sus dos hijos más y sus nueras. A vivir del cuento.


    -No me digas eso. ¡Pobre tío Buster!


    -Ya le ha dicho mi padre que se vengan, que le venda la mitad del rancho.


    -¿Todo eso mientras venía en el avión?


    -Sí señorita. Estamos de tratos. Me voy contigo a la vuelta.


    -Mejor, no podría aguantar eso sola.


    -Por eso voy a ver qué pasa. El tío me ha nombrado su abogado, aunque él lo sea. Estaré allí unos días.


    -Bueno hablemos de otra cosa, ¿Jonas no tiene novia?


    -No, ese no tiene nada de mujeres. Es muy reservado para esas cosas, ya sabes, trabajando siempre.


     


    

  


  
    CAPÍTULO VII


     


    Ralf la dejó en casa de sus tíos y se fue al bufete.


    -Toma las llaves por si sales.


    -Saldré mañana.


    -Hay comida. Y venimos todos a verte cuando salgamos del trabajo.


    -Si necesitas algo, sabes nuestros teléfonos.


    -¡Está bien!, dame un abrazo.


    -¡Qué mimoso eres!


    -Ocupa la habitación que quieras.


    -La que tenía cuando vine.


    -Vale, descansa.


    -Venga vete a trabajar, que sé cómo funciona todo.


    -Me voy, hasta las cuatro y media o así.


    Iba a deshacer las maletas darse una ducha calentita, poner los regalos bajo el árbol que aún no se había quitado, comer algo y tumbarse en el sofá a hablar con su tío Buster de todo.


    Y con Lex por supuesto.


    -Y eso hizo, un chándal cómodo y unas zapatillas y no sabía con quién iba a hablar primero. Penó que con su tío sería mejor.


    -¡Hola, tío Buster! Estoy en casa de los tíos.


    -¿Ya llegaste?


    -Sí, fue Ralf a recogerme, aún no he visto a los tíos ni a Jonas, a las cinco o así los veré, he comido algo y quería llamar para ver cómo iba todo por el rancho y decirte que llegue bien.


    -¿Va todo bien hija?


    -Vamos tío, que Ralf me ha contado todo. Antes de reformar el bufete la chica era cliente, pero ahora ellos no quieren llevar ese caso, te va a llevar a ti y es por algo.


    -Bueno hija, debes saberlo un día u otro.


    -¿Pero desde cuándo lo sabéis? Sabes que soy abogada.


    -No queríamos molestarte, sabíamos que te gustaba Lex.


    -Que me guste no significa nada. Nos conocemos desde hace un mes solamente. Y no lo conozco.


    -Pero si te has acostado con él.


    -Sí, lo he hecho, peor nada tiene que ver, no somos nada, solo ha sido sexo y me da vergüenza contigo decírtelo estábamos conociéndonos.


    -Pues sí, cariño han venido con un camión de mudanza.


    -¿Cómo?


    -No tenía que haberme venido.


    -No lo sabíamos tampoco nosotros.


    -¿Pero cuántas personas han ido?


    Ella con el niño que es suyo, su abogado. Ya le ha dicho que si no se casa lo que tiene que pagarle.


    -Pero si se ha ido es porque él, le ha dicho que se vaya.


    -Sí, se va a casar con ella.


    -Por Dios… bueno el hijo es suyo, me lo ha dicho Ralf.


    -Pues quieren vivir aquí todos, han vendido los pisos que tenían en Nueva York y aquí están todos. Sus padres que quieren hacerse una casa y sus hermanos con sus mujeres.


    -Pero…¿cuántos son?, 


    -Dos hermanos, sus dos padres. Y quieren trabajo en el rancho que es de él.


    -Pero tío, no lo puedes consentir, es tu rancho. El día uno vamos Ralf y yo.


    -Por eso, le he dicho a Lex que espere. No puede tomar decisiones sin mi consentimiento. Ya he puesto la denuncia y los abogados llegarán a un acuerdo o iremos a juicio.


    -Pero tío, ¿tú quieres vivir en el rancho que no querías con toda esa familia?


    -No, ni Mariah. Han venido mandando y ocupando.


    -En el hotel del pueblo se queda el abogado. El resto no sé cómo cabrán en la casa.


    -Y Lex, ¿cómo está?


    -Hecho polvo, pero prefiere casarse, no tiene el dinero suficiente para pagar eso.


    -Pero si ahora no tiene trabajo.


    -Sabe que le vas a dar y bajarán después.


    -No voy a darle el trabajo en esas circunstancias.


    -Pues del rancho.


    -Peor me lo pones. Vino llorando.


    -Madre mía. No puedo llamarlo allí. 


    -Ni se te ocurra. Han traído toda tu ropa.


    -Que han…


    -Sí.


    -La tía te ha puesto en uno de los dormitorios, toda ordenada.


    -Le daré su dinero que le debo. Tío, haz una auditoría del rancho para ver qué precio tiene.


    -¿Para qué cariño?


    -Para que te lo compre, su parte entre ellos también.


    -¿Y dónde voy a ir?


    -Con el tío Buster a Nueva York. Te contratará en el bufete.


    -¿Y tú empresa?


    -La venderé, la traspasaré y cuando lo haya hecho, me voy con vosotros.


    -¿El tío nos va a contratar a los dos?


    -Por supuesto. Además, cuando venda la empresa recupero el dinero que tenía y casi me puedo comprar un apartamento donde están Jonas y Ralf si es bonito el edificio. Y vosotros también donde está el tío Ian.


    -Es una posibilidad.


    -Es tu sueño. Si te quedas ahí, te dará algo. Y no quiero verte mal.


    -Se lo comentaré a Mariah a ver qué piensa.


    -Pero esa gente está dispuesta a pagar parte del rancho.


    -Si lo quieren sí, si no dice Ralf que van fuera. Que solo se puede quedar la chica y el hijo.


    -Pero si han venido con todo.


    -No tiene nada que ver, van fuera del rancho, solo de visita. Es como si la tía Mariah llevara a sus hermanos. No se puede, ahora si entre todos compran…


    -Hablaré con Ralf y pediré una auditoria a ver. Pero el dinero ahorrado es mío.


    -Por supuesto, además las ganancias este año tienes que dárselas, pero él remanente que dejas no, es mitad y mitad. Eso te lo dice el auditor.


    -Vale hija, -casi oyó sollozar al tío.


    -Tío, no llores o me voy ahora mismo.


    -No hija.


    -Pues llámalo, tu sueño era Nueva York y lo será. Ahí ni tú te quedas, ni yo tampoco. Todos aquí.


    -¡Está bien!, lo llamaré.


    -Venga, mañana hablamos, dale besos a la tía. No te preocupes, tienes una familia de abogados.


    -Lo sé.


    -Tú mismo lo eres.


    -Pero no laboralista.


    -No importa.


    -Ya hablaremos cuando vayamos. Y se echó en el sofá. Se quitó las zapatillas y empezó  a pensar. Preocupada, y justo ya lo sabían todos. Si lo llega a saber, no va a Nueva York.


    Pero todo tenía solución, iba a vivir esos días y a pasarlo bien. Luego arreglarían el problema.


    No sabía cuánto podría costar un rancho como el de su tío, pero sabía que debía devolverle el dinero a Lex en cuanto llegara. Ella tenía el bufete, ganancias y dinero ahorrado.


    ¡Madre mía Lex!, ¿qué has hecho? Con una chica de 18 años y tú con 33… desde luego era un mujeriego.


    Se quedó dormida un par de horas y cuando despertó eran las tres. Se hizo un café y volvió a recostarse. Puso la tele. Estaba cansada. Y empezó a mirar precios de ranchos en Montana, donde vivían ellos más o menos.


    Pues tres pisos de Nueva York, el dinero que tenía él, las ganancias que tendría y el remanente, lo que ella le debía, menos el valor de su casa que lo pagó el… 


    Ufff… aún era mucho dinero siendo la mitad. Pero podían pedir una hipoteca y trabajarlo. Y su tío tendría un buen apartamento en Nueva York si tía Mariah no tenía ni que trabajar, salvo en su casa, que le gustaba. Podría meter una chica a la semana. Y si el tío trabajaba tendrían dinero ahorrado con un buen apartamento bonito.


    Ya estaba soñando…


    En esas se abrió la puerta. Se colocó las zapatillas y abrazó a su tío Ian, a su tía Helen y a Ralf de nuevo y a Jonas.


    -Bueno…- dijo el tío, ya está mi niña aquí con nosotros.


    -¡Vaya desfile de modelos!... -Dijo ella y se rieron.


    -¿Has tomado café?


    -Sí, hace un rato.


    -Pues otro y tarta que traemos para celebrarlo- dijo su tía Helen.


    Y se sentaron y su tía puso el café. Ella iba a ayudar, pero su tío la sujetó.


    -Hoy no. Hoy vamos a verte, ¡qué guapa estás! Te ha crecido el pelo.


    -Sí, tantos meses…Tío me alegro de que hayas puesto un bufete.


    -Ya sabes que tienes trabajo allí cuando quieras y el tío Buster.


    -Si llego a saber el problema, me quedo. Yan llegado con un camión de mudanza al rancho.


    -Ya Ralf les ha dicho que deben salir de allí salvo la chica y el hijo. Hasta que todo se aclare y tenga Lex el rancho.


    -¿Y qué va a hacer, Ralf?


    -Casarse, no le queda de otra.


    -Acabamos de hablar todos con el tío Buster. – dijo Ian. Le hemos dicho que pida una auditoria y hable con Lex y le compre la mitad del rancho, tendrá que hablar con ellos si han vendido todo, y que lo compren entre todos.


    -Yo le daré el dinero que me prestó para comprar el local.


    -¿Tienes?


    -Sí, claro. Y si el tío se viene, vendo la empresa o la traspaso. Hay un abogado allí quizá le interese o la pongo en la inmobiliaria.


    -Al final nos vamos a ver aquí todos.


    -Pero comprar medio rancho con varias personas…- dijo ella


    -Eso no nos debe importar. Que se las apañen ellos, que tengan cada uno una parte según lo que pongan o que lo pongan para todos, es problema de ellos y su abogado. Ralf se va contigo en cuando el auditor le diga el precio y hable con el abogado de ellos y con Lex.


    -No quiero pensarlo, lo que le va a cambiar la vida a Lex.


    -Lex se irá a otro país. Estoy seguro. Y les dejará el rancho.


    Y Laura se reía.


    -¿No te lo crees?


    Y se quedó seria.


    -Sería capaz…


    -Yo lo haría -Dijo Ralf.


    -¿Con qué dinero?


    -Te dirá que no digas nada de lo que le debes, con ese. Se lo darás en metálico.


    -¿En serio?


    -Sí a no ser que no lo conozcamos bien y quiera una gran familia y un hijo con una niña de 18 años.


    -Bueno dejemos hablar de eso. Eso lo solucionas tú, el tío y Laura cuando lleguéis.


    -¿Ya me estás contratando?- dijo Laura.


    Y se rio su tío.


    Y la abrazó.


    -¡Estás guapísima! El aire de Montana te ha sentado bien. Y estás feliz y me alegro y espero que aquí también lo estés.


    -Si estamos todos, seguro.


    Y estuvieron hablando. Jonas hablaba poco, la miraba y hablaba poco y sonreía a veces si ella decía algo gracioso.


    -¿Qué llevas Jonas?


    -Es criminalista.


    -Es verdad, jo, eso es más complicado.


    -Y la tía divorciando a todo el mundo.


    -Si se quieren divorciar, tengo que aprovechar- se reía su tía Helen. 


    -¡Ay, mi tía! ¡Qué guapa!- y la abrazaba.


    -Mi niña… Nunca tuve una niña. Solo estos que comían que no veas.


    -Por eso hemos salido grandes- reía Ralf. 


    -Más que vuestro padre.


    -Hoy cenáis aquí.


    -Sí claro.


    -Y ya hasta fin de año.


    -En fin de año salimos, luego si vas con Rose que vaya Jonas con Laura y vais los cuatro a ver los fuegos.


    -Por supuesto que sí. Y Jonas asintió.


    -Mañana vienes y te enseñamos el bufete, el resto de los días lo que quieras.


    -Voy a comprarme ropa y un vestido largo ¿Está bien de fiesta tía?


    -Por supuesto, en fin de año, de fiesta.


    -Pues ya está, cuerpo y fiesta.


     


    Y así pasaron los pocos días que estuvo.


    Todo un día para arreglarse hasta el sexo, le aclararon el pelo, compró maquillajes que le aconsejaron. Las uñas los pies, y un buen masaje.


    Luego otro día se fue de compras, trajes para trabajar completos, lencería fina que le encantaba, un par de chándal y zapatillas. Dos abrigos preciosos. Tacones para sus trajes y bolsos y un maletín.


    Y un vestido precioso negro con guantes y un abrigo para el vestido, medias hasta media pierna con ligas, un conjunto de lencería negra, zapatos y bolso rojos. Le encantaba Nueva York, se compró bisutería fina y unos pendientes rojos medianos con dos anillos rojos para la fiesta.


    Su tío había reservado en un restaurante precioso de Manhattan el 31.


    Y allí quedaron con los chicos.


    Cuando Jonas y Ralf la vieron…


    Ralf dijo:


    -Me cambio de novia.


    -¡Qué tonto es!- rio su madre.


    -¡Estás preciosa Laura!


    -Gracias.


    -¿A qué sí Jonas?


    -Preciosa y se sentó a su lado oliendo su perfume.


    Jonas estaba muy bien, y cuando se sentó a su lado se puso nerviosa. Y nunca se había puesto nerviosa así.


    Jonas era educado, con modales, olía bien, tenía una barbita de días y sus ojos grises con el pelo moreno y el traje gris, era un modelo, sí.


    La cena transcurrió entre risas y bromas y cuando acabaron, sus tíos habían quedado con una pareja amiga a ir a tomar algo y ellos se fueron a buscar a Rose.


    Su tío, le dejó la llave.


    -Si no estamos cerca, se queda en casa de Jonas. Si es muy tarde, Jonas tiene un dormitorio.


    -Por si Rose duerme en mi casa, - le dijo en voz baja a Laura al terminar los fuegos.


    -¡Qué bicho!


    -Ahora a bailar un rato y una copita.


    Y este la cogió por los hombros.


    -Con zapatos altos y todo, ¡qué pequeña eres!


    -Calla bobo.


    Fueron los cuatro a un local de copas, a Laura le cayó muy bien Rose y se reían mucho.


    Pero cuando ellos salieron a bailar ella se quedó con Jonas en el asiento.


    -Y qué Jonas ¿el trabajo complicado?


    -Esta noche no se habla de trabajo.


    -Es verdad perdona. ¿De qué hablamos?


    -De tus chicos.


    -No tengo.


    -¿Lex no?


    -Lex… ¿Qué quieres saber de Lex?


    -¿Te acuestas con él?


    -Hemos tenido algo sí, pero nada serio, ni de tiempo. Apareció por el rancho después de Acción de Gracias.


    -¡Ah bien!


    -¿Y tú qué?


    -No tengo pareja. Tengo trabajo.


    -No se habla-Y le sonrió.


    -Cuando salgo ahora, solo pues me tomo una copa y a veces pues tengo sexo, nada más. 


    -¿Y cuándo fue la última vez?


    -En Navidad.


    -Pues eso fue hace una semana.


    -Sí, sabes contar.


    -¿Y por qué no seguiste?


    -No me llenó, no encuentro a mi media naranja.


    -Supongo que te proteges-y él la miró.


    -Pues claro, hermanita.


    -¿Y tú?


    -También hermanito, ¡qué tonto!


    -Anda vamos a bailar.


    -¿Has tomado de más Jonas?


    -Puede, no suelo tomar mucho.


    -¿Cuánto?


    -Una copa si acaso y un vino en la comida.


    -Y llevas…


    -Tres de vino y esta es la segunda copa


    -Pues no bebas más, que tenemos que llegar a tu casa. Esta noche duermo allí.


    -¿Conmigo?


    -Eres más tontorrón que tu hermano.


    -Me gustaría. Acostarme digo.


    -Calla anda- y se reía -tienes un punto.


    -Sí un puntazo.


    Y la abrazó a su cuerpo en la pista y parecía que estaba hecha para él. Encajaba en su cuerpo y ella sintió el sexo duro de él en su vientre y se sintió húmeda. Lo miró y él la miró a ella.


    -¿Qué pasa? 


    -Tú me haces esto.


    -Pero Jonas, somos familia.


    -No somos familia y lo sabes.


    -Pero nunca hemos pensado…


    -Tú nunca lo has pensado. Yo sí.


    -Han pasado meses y antes años.


    -Sí, lo sé, ¿Y?


    -No te haré caso, has bebido.


    -Más te vale hacérmelo, porque me pones mucho.


    Y ella se calló y se echó en su pecho duro y él la apretaba a ella.


    -Laura, también había bebido más vino de la cuenta y una copa y el olor de Jonas la atraía como un imán.


     


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


     


    Al cabo de una hora se fueron. Eran ya casi las tres de la mañana y se fueron los cuatro.


    Ralf vivía en una planta 15 y él en la 18.


    -¡Qué alta por Dios!…


    Y cuando abrió su apartamento era precioso.


    -Dejó una luz tenue.


    -¡Qué bonito Jonas!


    -Sí, es bonito -y la pegó contra la pared cuando le ayudó a quitarse el abrigo y él se quitó la chaqueta y su abrigo también.


    Y en un movimiento lento le quitó los guantes y le bajó los tirantes del vestido.


    -¡Ah Jonas, para!, pero no quería que parara.


    Y él la miró y miró sus pechos. Ella echó la cabeza hacía atrás. Era un sí y Jonas mordió sus pezones y Laura gemía. Ni se dio cuenta de que él se había bajado los pantalones con los slips y se había quitado la camisa. 


    Solo pensaba en el placer que le daba que le mordiera los pezones y la besara en la boca como la besaba y se aferró a su pelo y en un arrebato Jonas le bajó la cremallera y el vestido fue a parar al suelo. Miró sus medias y el tanga y no se pudo resistir, apartó ese trocito de tela y la subió a su cadera embistiéndola sin pensar en nada más que sus cuerpos. Entraba en ella una y otra vez sin salirse y ella lo apremiaba y gemían y eso tan maravilloso que sintió cuando él cubría todos sus ámbitos estalló en mil pedazos.


    Y se besaron un buen rato y él así la llevó al sofá y se tumbó encima de ella.


    Se quitó los zapatos y calcetines y le arrancó el tanga.


    -¡Ay, Dios!… Jonás.


    -Solo esas medias que me ponen.


    -Estás duro de nuevo.


    -Sí, lo estoy- y bajó al sexo de Laura, lo limpió de su semen y lo chupó y lamió hasta que consiguió que ella tuviera otro orgasmo y entonces entró en su cuerpo de nuevo, de nuevo chupando y lamiendo sus pezones y ella su pecho. Cruzó sus piernas contra el trasero de Jonas y este apenas se podía mover, y su sexo lo estrangulaba.


    -Nena no hagas eso que me corro en segundos.


    -Córrete, eso me has hecho tú abogado.


    -¡Ah, dios nena! Y ahora era él, el que gemía y la besaba y la penetraba como un loco de tal manera que Laura tuvo otro orgasmo intenso.


    Ni ella misma conocía su cuerpo porque su cuerpo era Jonas que hacía eso de ella.


    Cuando acabaron…


    Él la volvió a limpiar y a él también. Y se quedó abrazándola de frente.


    Y la besó despacio.


    -Lo siento Laura


    -No lo sientas.


    -He sido demasiado bruto y eres tan pequeña…


    Y ella se reía


    -¿De qué te ríes tonta?


    -¡Me encantas!


    -¿Ah sí?- y le mordía un pezón.


    -Con lo serio que eres…


    -No soy serio.


    -Sí lo eres.


    -Bueno, si te gusta más Ralf, no está disponible -y ella lo abrazó.


    -¿Estás celosillo?


    -Para nada, ningún hombre te hará esto, ni Lex siquiera.


    -Vanidoso…


    -Anda, dime si te lo ha hecho.


    -No. No me lo ha hecho.


    -¿Y tú has conectado conmigo?


    -Al cien por cien.


    -Eres perfecto.


    -¿Ah sí?


    -Sí. Lo eres.


    Y metió un pie bajo su cintura.


    Y lo atrajo hacia sí.


    -Nena que me pones de nuevo. Necesito mucho sexo, te lo advierto.


    -¡Me encanta!…


    -Te cansarás…


    -O no. ¿Y cuando no tienes?


    -No tengo, pero cuando tengo a una mujer como tú, sí necesito correrme mucho.


    -¡Qué cosas dices!


    -Sí, las digo y las hago y de frente la penetró, así como estaban y ella movía sus pechos y eso a él le ponía más, porque abría las piernas para él y la ponía húmeda en segundos con ese sexo rosado bonito y grande que tenía siempre dispuesto. Hasta que sus cuerpos unidos de frente, hablaron de nuevo.


    -Niño…


    -Dime guapa.


    -Necesito un ducha, me tienes muerta. Y con agujetas.


    -Pues vamos a darnos una.


    -¿Tú también?


    -Sí, la necesito.


    Y entraron al baño


    -¿Tienes un jacuzzi?


    -Sí, ahí vamos.


    -¡Dios mío! ¿Qué hombre más peligroso! ¿A cuántas has traído?


    -No demasiadas. -Y se metieron y ella metió su pene en la boca y le hizo sexo oral y él se moría de la forma en que ella lo hacía.


    Después la puso de espaldas y ahí finalizaron la noche en el jacuzzi.


    -Déjame ya hombre…


    -Pobrecita, sí.


    -Vamos a dormir que va a amanecer.


    La seco con una gran toalla y la metió en su cama.


    Recogió toda la ropa, la puso en el otro dormitorio y se acostó con ella abrazándola.


    -Ummm…


    -¿Qué pasa niña?


    -Eres perfecto y él la beso en el cuello.


    -Tú eres perfecta.


    -¿Qué voy a hacer en Montana sin ti?


    -Venirte lo antes posible.


    -Jonas.


    -Ummm…


    -No nos hemos protegido.


    -¿No tomas pastillas?


    -No.


    Y él ni se movió.


    -No me importa si tengo un hijo contigo o veinte. Eres tú y basta.


    -Me voy mañana. Por la tarde.


    -Te echaré de menos, nena.


    -No lo hagas con ninguna.


    -Te lo prometo.


    -Hasta saber qué pasa con eso.


    -Y tú tampoco niña.


    -Te lo prometo.


    Y la abrazó con fuerza.


    Se quedaron dormidos hasta casi las once de la mañana.


    Laura miró el reloj…


    Jonás. Jonás…


    -¡Dios mío!¿Qué he hecho?


    Y él la agarró por la cintura.


    -Nada de arrepentimientos. ¿Dónde vas?


    -¿Qué hemos hecho?, tu padre me mata. Y yo de los nervios y vamos a desayunar y a tu casa que prepare las maletas.


    -No seas tonta, ven aquí mira cómo estoy. Yo os llevo al aeropuerto.


    -Date prisa.


    -Me daré -y se la montó encima y entró en ella.


    -¡Agg por dios Jonas!


    -Muévete rápido y terminaremos rápido, estoy que exploto.


    -¡Estás loco! ¡Ay, Dios! Dios madre mía Jonas.


    -Nena joder, me matas -y mordía sus pezones.


    -¡Ay, Dios mío Jonas! ah lo voy a tener…


    -Y yo también nena, será el polvo más corto de la historia.


    Se movieron deprisa y tuvieron un orgasmo brutal.


    -¡Ah, Dios Jonás!


    -Nena ¿qué voy a hacer hasta que vuelvas?


    -Aguantarte.


    -Date prisa, nos duchamos.


    Y fueron a desayunar y a casa de sus tíos.


    Allí estuvieron charlando. Ralf se había llevado su maleta y un maletín con sus informes y ella hizo las maletas.


    -Viniste con una


    -Y me llevo dos, -y se rieron.


    -Bueno vamos a comer algo, voy a pedir y nos tomamos el café antes de que os vayáis.


    -Yo los llevo papá, tú descansa.- dijo Jonas.- Cuando vuelva os llamo. 


    -Vale hijo. Ojalá todo salga bien.


    Después del café abrazó a sus tíos y salieron para el aeropuerto.


    En la puerta de embarque se despidió de su hermano y a ella la abrazó y le dio un beso.


    Ralf se quedó de piedra.


    Cuando entraron los dos al avión, Ralf le dijo:


    -¿Qué ha sido eso? ¿eh?


    -Qué fue anoche dirás mejor.


    -¿Te acostaste con mi hermano?


    -Sí, y no me arrepiento o sí, Ralf, ay dios, habíamos bebido.


    -Todos bebimos, pero…¿qué problema tienes?


    -Jonas me gusta. Sabe que me acosté con Lex.


    -¿Y qué? él se ha acostado con otras.


    -Eso es cierto. Pero es de la familia.


    -No es de nuestra familia, son amigos.


    -Ya, ¿te parece bien entonces? Me gusta tanto…


    Y él le echó el brazo por encima.


    -Claro que sí, tontilla. Es lo mejor que le ha pasado a Jonas. Es un tío fiel.


    -¡Me encanta!


    Y Ralf se reía.


    -Procura que me sea fiel.


    -A lo mejor nos volvemos juntos.


    -Es muy difícil que venda tan rápido mi empresa.


    -Nunca lo sabremos, Laura.


    -¡Ojalá fuese tan positiva como tú! Y Rose.


    -Rose es mi media naranja. Es especial. ¿Sabes?


    -Me encanta sí, es una chica estupenda y divertida.


    -Esperaremos unos años para comprarnos un apartamento, he invertido todo en la empresa.


    -Yo puedo comprar uno, bueno depende de lo que cuesten. -Y cual Ralf le dijo más p menos los precios de esa zona.


    -¡Joder Ralf!


    -Es Manhattan, cariño.


    -Tengo, pero me quedará poco de ahorro, a no ser que venda la empresa algo más cara.


    -Bueno si vivís juntos son dos buenos sueldos, podéis ahorrar y tener un apartamento ya comprado.


    -Eso sí.


    -Nosotros tendremos que ahorrar y además pedir hipoteca. Aunque al final de año los socios nos llevemos algo.


    -Estoy ilusionada, me vine con una vida a Montana y ahora todo se derrumba y estoy ilusionada por irme como el tío Buster. Aún es joven, tiene 47 años y cumplirá su sueño porque el rancho no le gustaba. Y creo que le gusta poco y que está porque no tiene más remedio y menos mal que tiene a Mariah, el amor de su vida.


    -Intentaremos hacer un buen trabajo.


    -Lo haremos para venirnos.


    -Mañana va el auditor. Nos dirá algo en un par de días. Mientras le pagas a Lex y pones en venta tu empresa. Si quisieran quedársela los chicos…, tengo que hablar con ellos, o el abogado que hay en el pueblo…


    Así llegaron de madrugada al rancho y llamaron a la casa de su tío.


    Eran casi las cinco de la mañana.


    -¡Hola, tío!- Y se abrazó a él y Ralf también.


    -Venga pasad, que hace un frio de perros. Vamos a desayunar y os acostáis un rato.


    - ¿Y mi ropa tío?


    -En tu habitación de aquí, la otra para Ralf.


    -Se han dado prisa en quitar mis cosas…


    Y subieron a la parte alta a poner las maletas y ponerse cómodos.


    Desayunaron y se acostaron.


    Cuando despertaron, ella llamó al despacho y le dijo a Zoe, la secretaría, que iría más tarde.


    -Sin problemas, no te preocupes todo está en orden Laura.


    -A ver si a las una están todos que quiero hablar con vosotros.


    -Vale. Me suena mal eso.


    - No tiene por qué. Bueno, ya hablamos.


    -Mientras, llegó el auditor y Lex y Buster, y los dos abogados. Fueron con él a ver todo. 


    Iban callados ya habían tenido un desacuerdo, pero para eso estaban los dos abogados.


    Mientras, Laura fue al banco y sacó el dinero para Lex. No lo vería salvo para darle el dinero. No quería problemas.


    Cuando a las una se reunieron en el despacho de su empresa, ella, les dijo a sus trabajadores que se iba a Nueva York y todos se quedaron desolados.


    -Quiero traspasar el bufete con todos vosotros, no voy a venderlo por mucho más que me costó, algo más, sí. Por los clientes que hemos hecho. Si alguno lo quiere o si queréis hacer una sociedad, me lo decís. El precio es este. Y le dio a cada uno un papel.


    -Al contado. Voy a hablar con el abogado que hay en el centro y lo pondré en la inmobiliaria también para venderlo lo antes posible, que lo pongan en internet.


    -¡Qué pena!- dijo Zoe.


    -Sí, si Lex no hubiera dejado a esa niña embarazada, no hubiese pasado nada, pero ha traído a toda su familia a vivir al rancho y eso mi tío no lo consiente, pero como la mitad del rancho es de Lex…


    -¡Joder!- dijo Zoe. Perdón… Menudo problema.


    -No pasa nada. Bueno. Si lo queréis me lo decís, que voy a hablar primero con el abogado.


    -Si nos quedamos con el local comprado y todo entre cinco, o seis si quiere la recepcionista…y contratamos a la limpiadora… Decía Zoe en voz alta pensando…


    -Las ganancias de este año no se cuentan, son mías -dijo ella -tengo que darle el dinero que me prestó para la compra a Lex. (No querían que supieran lo que tenía)


    -Ya, con eso no contamos.


    -¿Nos dejas reunirnos un momento?


    -Vale, me encantaría que os lo quedarais. Voy a tomar un café. En media hora vuelvo. Me encantaría que os lo quedarais.


    Mientras ella los dejaba solos fue a relajarse a la cafetería. Se tomó un café y miró apartamentos por la zona del bufete de su tío. 


    Estuvieron haciendo cuentas y querían quedárselo entre los cinco, contratar a la recepcionista y a la limpiadora. Ellos sabían que daba dinero y ganancias al final de año era ideal y pedirían dinero para la sociedad y pagarían con las ganancias sin tener que desenvolverse de dinero e incluso podían pedir una subvención. Zoe se quedó como directora.


    -¿En serio, de verdad?- dijo Laura cuando volvió y le dijeron que se quedaban los cinco con ella.


    -Sí. Vamos al banco esta mañana a que lo estudien, a ver si nos dan el dinero, y nos piden la subvención.


    -Nos tienes que dejar muebles y no cambiaremos ni el nombre, todo cuesta- le dijo unió de los chicos.


    -Me parece perfecto. Os quiero. Dejaré todo, lo tenía metido en el precio.


    -A ver qué nos dicen. Ven con nosotros. Que se quede la recepcionista sola por si viene algún cliente.


    Y fueron todos de nuevo al banco. Ya ella llevaba el dinero de Lex en metálico por si acaso lo quería así.


    Estuvieron hablando con el director, ella le llevó los documentos de ganancias y la contabilidad mensual, las empresas, los sueldos, etc.


    Y esa mañana les concedieron el préstamo.


    Laura hizo la sociedad para todos y firmaron. Se quedó con el dinero y las ganancias que calculó y les dejó al menos 25.000 dólares para empezar, hasta que cobraran al final de enero, hacienda pagada, hizo su traspaso y los abrazo a todos y traspasaron a su cuenta el dinero del banco.


    -¡Ojalá os vaya bien! Ha sido más rápido de lo que pensaba. Pero os irá muy bien, trabajáis de muerte, y sois los mejores. En unos meses os pondréis al día.


    -Gracias por ese dinero, Laura. Nos vendrá bien si tenemos gastos, aunque pondremos cada uno el sueldo de este mes. 


    -No creo que os haga falta, ponedlo si hace falta, si no, no. Ya os he cambiado a la cuenta de la sociedad todo, la luz, Hacienda, el agua, la calefacción, todo está ya listo y os lo pasa el banco. Las nóminas, todo. Contribución…


    -Y no hemos comido, así que hoy vamos a comer todos juntos que os invito como despedida.


    Y se fueron a la cafetería de al lado, les juntaron las mesas y hasta después del café y la tarta no se fue Laura al rancho, después de despedirse con lágrimas y abrazos.


    Ya casi a la hora de cerrar.


    Tomaos el día libre, ya mañana empezáis, la gente aún está de vacaciones.


    -Sí la recepcionista ha pasado lo de hoy a mañana, es poco. Doblaremos el trabajo.


    Se fue como vino, y a pesar de dejarles ese dinero. Con las ganancias y demás y lo que tenía ahorrado de España menos lo que tenía que darle a Lex, tenía unos cuatro millones y medio de dólares, un poco más. Y esperaba poder comprar un buen apartamento. Aunque fuese para reformar.


    Y cuando llegó al rancho era de noche.


    -¡Hola!- le dijo Buster te hemos llamado un montón de veces, nos tenías preocupados con este tiempo.


    -Nada tío, he vendido la empresa.


    -¿Ya?


    -Sí, se han quedado con ella. Y por eso hemos tardado. Han hecho una sociedad los cinco y hemos hecho todo el papeleo y al final hemos comido juntos. He solucionado todo, vendido todo, se han hecho una sociedad.


    -¡Dios, como me alegro, hija!


    -Ahora tengo que irme sí o sí. Tío.


    Y Ralf le dio un abrazo.


    -Eres un crac mujer.


    -Tengo que darle el dinero a Lex.


    -Llámalo tío y dile que venga.


    -Vale.


    Y en diez minutos estaba Lex allí y la miró


    -Vamos al despacho Lex- dijo Laura.


    Y se metieron en el despacho.


    -Siéntate…


    -Laura yo…


    -No digas nada. Lex lo sabías y no me dijiste nada. ¿Una niña, una menor?


    -Lo siento, de verdad que lo siento, no quiero, no la quiero.


    -Tienes un hijo, deberías terminar el curso y llevar tu rancho.


    -No soporto a esa familia.


    -Pues es tu familia ahora y espero que seas benévolo con mi tío por todo lo que pasó contigo, cuando vendas el rancho.


    -Me lo cobró, no tiene precio.


    -Es verdad…


    -Y mejor que se lo quede él, que esos ramplones.


    -Toma- y le puso el sobre encima de la mesa.


    -¿Eso qué es?


    -Tu dinero, el que me prestaste, he vendido la empresa y me voy a Nueva York con el tío.


    -¿Que te vas Laura?, no me dejes.


    -Lex ¿crees que me voy a quedar o a acostarme contigo? Creo que deberías hacer un esfuerzo y llevar a tu familia y a tu rancho.


    -Sabes que no lo voy a hacer.


    -¿Te vas a ir?


    -Sí, con este dinero en metálico, a México, allí es un buen dinero, y quiero trabajar en algún sitio. Terminaré el curso dese allí, ya he hablado con ellos.


    -Pero no les dirás nada a la familia de la chica.


    -Nada, no me llevaré nada, pero se quedarán con la mitad del rancho.


    -No, he puesto la casa mía como que la hizo el tío, dentro es un pico, para él, y su casa que está a su nombre dentro del rancho. El resto no puede ser. Ni siquiera lo que he ahorrado durante tanto tiempo en los rodeos, tendré que dejárselo, eso lo ha pillado el abogado, de las cuentas.


    - Lo siento Lex.


    -Las ganancias tampoco las van a pillar, serán del tío también este año.


    -¿Y cuándo te irás?


    -Cuando os vayáis vosotros, se instalen y pase un mes, que estén tranquilos. Y se repartan el trabajo.


    -Muy bien al menos el tío tendrá algo tuyo. Al final no te has portado tan mal.


    -Pero Laura, eran millones los que tenía.


    -Y ahora solo tengo lo que tú me has dado.


    -¿No puedes coger nada?


    -No, me acusarían.


    -Lo siento Lex. Espero que te vaya bien.


    - Esta mañana vino el auditor.


    -Y lo harán todo los abogados y tendremos que irnos en cuanto todo esté solucionado.


    -He visto maletas ya preparadas y cosas de mis tíos.


    -Sí, iremos en avión y dos chicos del rancho irán en nuestros coches con cosas a donde digamos. Así lo ha preparado el tío Buster.


    -¡Está bien!


    -Suerte Lex, pudo haber sido bonito.


    -Lo siento tanto Laura… de verdad, vente a México conmigo.


    -No puedo, no voy a vivir así.


    -Lo sé, mereces algo mejor.


    -Merezco paz.


    Y se dieron un abrazo de despedida.


    Cuando Lex se fue…


    -¿Qué hija?


    -El dinero que le debía, tío. El que me prestó para comprar el local, se lo he devuelto en metálico. Tío…


    -Dime cariño. 


    -He pensado irme mañana por la tarde a Nueva York.


    -¿Por qué? acabas de llegar, espera unos días y nos vamos todos.


    -No, porque se llevan los coches dos vaqueros del rancho con cosas nuestras y otra para venirse de vuelta, y mientras quiero aprovechar para al menos comprarme o ver un apartamento. Así podéis quedaros conmigo hasta que compréis uno. Ya no tengo que firmar nada aquí. Ralf se encarga de todo y la empresa la tengo vendida.


    -¿Te doy dinero?


    -Tengo, tío.


    -Vale pues descansa esta noche y deja las maletas que no quieras llevarte, para los chicos y tu coche.


    -Me acompañará uno de los chicos y vuelve.


    -Bien. Si eso quieres, me parece bien. Vas adelantando.


    -Dejaré en el cuarto lo que han de llevarse y yo me llevo un par de maletas solo.


    -Muy bien.


    -¿Qué opinas Ralf?- le dijo Laura.


    -Me parece bien. Nuestro edificio es nuevo y está cerca del de mis padres. Quizá haya algún apartamento. Le preguntas al portero.


    -Me gustó mucho, sí.


    -Hay de todo tipo de habitaciones. Tiene piscina, parquin y un gym. Abajo.


    -¿En serio?


    -Sí, se paga aparte con la comunidad si quieres, te informa el portero.


    -Perfecto.


    -Llamaré a Jonas para que vaya a por mí por la noche.


    Y Ralf la miró.


    -Se alegrará de verte tan pronto.


    -Tía ¿y tú qué?,¿ cómo estás?


    -Con ganas de irme.


    -¿En serio?


    -Sí, de verdad quiero que tu tío cumpla su sueño y tenéis trabajo. Aquí ya no hacemos nada. Ni soportaría estar aquí.


    -Te quiero…


    Había hablado con sus tíos Ian y con Jonás que estaba hasta nervioso por verla de nuevo. Claro que se quedaría en casa de sus padres, pero iba a buscar un apartamento en su bloque. Y en un momento que tuvo, llamó al portero a ver si quedaban apartamentos libres.


    El portero le dijo que había uno, pero era grande, en la planta veinte.


    -¿Cómo de grande?


    -De cuatro dormitorios. Con baños. Uno grande, y cuarto de lavado y limpieza. Acababan de pintarlo y reformarlo.


    -¿De qué color?- le dijo Jonas.


    -En gris, lo he visto es precioso y tiene un despacho tremendo. Me dejaron las llaves por si a alguien le interesaba.


    -Además de los cuatro dormitorios.


    -Además, era de cinco. Ya te he dicho que es el más grande.


    -¿Y sabes el precio?


    -¿Sabes que está para meterse con electrodomésticos y todo lo necesario? Te cuento, en secreto, que era de una pareja que se casaba el mes que viene y se han separado antes de casarse y les urge venderlo. No sé qué les habrá pasado, porque la verdad, no han estrenado el apartamento. Te digo que está completo, menos los despachos, tiene muebles, pero no tienen papel ni nada.


    -Ya, claro.


    -Pero estuve viéndolo, sabanas, de todo, ¿quieres verlo?


    -Salgo en un rato a comer y me paso.


    -Vale. Aquí estaré.


    -¿Lo quieres comprar?


    -No, es una familiar.


    -¿Una chica sola?


    -Sí.


    -Bueno, ya si le interesa puedo hablar con ella, me dejó el teléfono, mejor sin inmobiliaria para no pagar más gastos. Notaría y ya está.


    -¿No me dices el precio? 


    -Cuando vengas y lo veas. Te vas a sorprender.


    Mientras, Laura iba en avión. La había llevado en su coche uno de los vaqueros y llevaba dos maletas y su maletín con el pc y su bolso.


    El resto lo dejó que se lo llevaran, las otras maletas y la maleta de las cosas de sus padres que algún día abriría cuando estuviera lista. Y un par de cajas con libros.


    No conoció a la familia política de Lex ni quiso, ni a su chica ni a su hijo, ni a nadie.


    Al día siguiente estarían todos en el rancho con el auditor, pero seguro solo Lex, su tío los abogados y el auditor. Lex quería que su tío se llevara más de la mitad e hizo todo lo que pudo, porque él se iba.


    Era una pena que el rancho se quedara así, perdido. Pero la vida cambia y si se llevaba su parte y más podría trabajar años de abogado como quería. Y estaban ilusionados. Quedarse en el rancho era morirse de un infarto.


     


    Jonas salió a la hora y fue directo a ver el apartamento. 


    Cuando el portero se lo enseñó, era perfecto. A Laura le iba a encantar. Aunque era demasiado grande. Y no sabía si iba a tener el dinero para comprarlo o pudiera pedir un préstamo.


    -¿Sabes que la comunidad con piscina y gym son 1000? sin nada, 500. Tiene dos plazas de garaje incluidas, que compraron.


    -Se lo diré a ella.


    -Bueno es perfecto y todo nuevo.


    -No sé qué les pasaría. 


    -Dime cuánto quieren.


    -4 millones al contado.


    -¿En serio?


    -No sé si mi familiar tendrá cuatro millones. Es super barato. Vamos si no hubiese invertido en el despacho, me lo quedaría yo.


    -Lo heredaron, y lo pusieron a nombre de los dos, y se gastaron casi un millón en reformar.


    -Venimos a verlo esta noche cuando llegue, viene de Montana. Por favor no lo enseñes, es solo un día.


    -No te preocupes Jonas, hasta mañana no digo ni pio. Pero me tiene que dar la respuesta esta noche.


    -Seguro.


    Fue a comer y allí estaban sus padres.


    -¡Hola, mamá, hola, papá!- y les dio un beso y se sentó en la cafetería.


    -¿De dónde vienes que hemos pasado por tu despacho y no estabas?


    -De ver un apartamento en mi edificio para Laura. Los tíos quieren uno en el vuestro así que le preguntáis al portero luego si hay alguno.


    -Se lo preguntaremos.


    -Quizá vengan en tres o cuatro días.


    -Vale, y ese ¿qué tal?


    -Es nuevo, pero nuevo a estrenar, el único que queda en la planta 20. Con vistas maravillosas.- y les contó lo que el portero le dijo.


    -¿Solo cuatro millones?- hijo podías haberlo comprado.


    -Ahora no puedo, siempre habrá alguno. En dos o tres años estoy bien, pero si Laura tiene cuatro millones es un chollo.


    -No sé si los tendrá. Sus padres y abuelos tenían dinero y ella ha ganado con la venta de la empresa…


    -¿A qué hora viene?- dijo Helen.


    -A las cinco.


    -¿Vas a por ella?


    -Sí, y vamos directos a ver el piso, luego la llevo a casa.


    -¡Está bien!


    -Así le cuento.


    -¡Ojala tuviera el dinero, aunque se quede sin nada, el tío tiene más de su medio rancho, si acaso le puede prestar.


    -Seguro. Bueno, comamos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IX


     


    Cuando Laura llegó al aeropuerto, el viaje se le había hecho largo por las ganas que tenía de ver a Jonás. Tenía mariposas en el estómago. Miedo de que esa noche no hubiese significado nada para él, porque para ella sí. Jonas era un hombre que sabía que necesitaba sexo, apasionado romántico, sexual y te hacía sentir diferente, única.


    Cuando salió con sus maletas y el maletín colgado y el bolso y lo vio entre la multitud, Jonás la miró de una manera que allí mismo le hizo el amor con la mirada.


    Cuando llegó a su lado, soltó las maletas y él la cogió en alto y la abrazó y abrazó…


    -Loco nos miran.


    -Sí ¿y qué? te he echado de menos, nena.


    -Si solo hemos estado una noche y dos separados.


    -Me da igual, estás guapísima. Venga que vamos a ver un apartamento.


    -¡Qué dices loco!... 


    -En mi edificio, lo tienes que ver esta noche. El portero me lo guarda hasta esta noche


    -Dirás me lo guarda a mí.


    -Es un chollo Laura. Venga, vamos y te lo voy contando por el camino. Llevo las maletas venga.


    Y cuando metieron todo en el maletero menos su bolso, él se echó en el coche y la cogió por la cintura.


    -¡Joder lo que te hacía aquí! Y no pararía. Ella se echó en él y notó su sexo duro.


    -¡Eres terrible!


    -Es que me pones así.


    -¿Solo con verme?


    -No, solo con pensarte.


    -Anda vamos, loco.


    Y lo besó de nuevo.


    Cuando iban por la pista, él le contó lo del apartamento.


    -¿En serio?, ¿antes de la boda?


    -Tenían gusto. Es maravilloso y no falta un detalle que no han estrenado.


    -Bueno sí falta comprar comida y cosas de limpieza.


    -Eso no es nada.


    -Y el despacho, es para dos.


    -Puedes venir si lo compro -y él se rio.


    -Tiene muebles, nada más.


    -Lo llenaré. Si es solo eso, está bien. La comunidad son 1000 dólares con gym y piscina. Y 500 sin nada.


    -Bueno depende del precio puedo estar unos meses sin eso. ¿Me vas a decir ya qué cuesta?


    -4 millones.


    -¿Cuánto vale tu piso de alquiler?


    -Me cuesta decírtelo porque no sé si los tienes, los quieren al contado sin pasar por inmobiliaria, al notario directamente.


    - 3000 pago y 1000 de comunidad.


    -¡Jolín!


    -Por eso te digo que es un chollo. Con dos plazas de garaje. Incluidas


    -Sí. Si me gusta, no me lo pienso.


    -¿Tienes cuatro millones?


    -Sí, 4 y algo más de otro medio. Pero tiene que pagar los impuestos, si no, me quedo sin nada para hacer las compras y el medio ahorrado. Y no me gusta quedarme sin dinero.


    -Tienes para comprarte ese chollo nena. Si encima no gastas el medio, tienes, ufff. ¡Eres rica!- Y Laura se reía.


    -Lo tengo, -se rio ella echándose en su hombro. Tienes una mujer rica a tu lado. Espero que me guste


    -Si salimos juntos, cuando pueda te compro la mitad.


    -Solo si te casas en bienes gananciales.


    -Buena abogada. Habrá que casarse entonces si nos va bien.


    -¡Qué bromista!


    -No bromeo. Me matarían todos y tendría que defenderme solo en el juicio.


    Y ella se reía.


    -No eres tan serio como pensaba.


    -No, no lo soy.


    -Bueno, nos queda poco.


    Y le dijo al portero en que plaza aparcaba para que le enseñara el piso.


    Y entro al parking.


    -Dejamos aquí las maletas.


    -Menos los maletines, venga.


    Y subieron, este es el parquin el menos 3, el menos 2 la piscina , el menos 1 el gym y el cero la salida.


    Ahí pararon y el portero subió con ellos. Le dio a la alarma.


    -Tiene calefacción centralizada y aire.


    Y ella miró por todo el apartamento y todo le encantaba.


    Era un sueño. Tenía de todo, dos cómodas precisas un baño gigantesco con una bañera de patas y ducha y el wáter con puerta. Y dos vestidores.


    Tres dormitorios más, uno con baño con ducha y otros dos se comunicaban a otro baño igual.


    El despacho también tenía un aseo, sin baño ni ducha.


    Y cuando salió al salón, había mirado cortinas, muebles, lámparas, cocina todo.


    Y le dijo al portero:


    -Me lo quedo.


    -¿En serio?


    -En serio. Este apartamento es mío. Me encanta la puerta tan grande. Está para entrar y todo me gusta.


    -Pues tendré que hablar con la dueña.


    -Pues la llama y quedamos, se lo doy al contado, no le regateo nada si ella paga todos los impuestos, mañana si quiere, por la mañana quedamos en el notario que elija.


    -Un segundo-le dijo el portero.


    Y salió la pasillo.


    Sabía que los impuestos serían al menos un pico, pero ese era el que ella quería. Si colaba…


    -Me ha dicho que sí. Le he hablado de Jonas que es abogado.


    -Yo también y trabajaré en su bufete, somos de la familia.


    -Se lo he dicho. Mañana a las 9 en esta dirección. Está en el banco, allí harán todo.


    -Perfecto.


    -¿Y mañana podrá cambiarse?- dijo Jonas.


    -Le diré las plazas de garaje y si quiere domiciliar luz, calefacción agua contribución todo comunidad, es ese banco mismo. Puede hacerlo todo allí a la vez


    -Lo haré. Quiero piscina y gym.


    -Entiendo señorita Laura.


    -Gracias, Peter.


    -Hasta mañana, me alegrará verla.


    -Seguro nos veremos.


    Y el portero se quedó mirándola. Una que le gustaba. Quería en el edificio a gente no conflictiva.


    Llegaron a casa de sus tíos y les contaron que tenía apartamento. Todo, lo que costaba, que era precioso y que al día siguiente iba a cambiarse. 


    -No abro ni las maletas.


    Que era tan grande que sus tíos podían quedarse allí hasta encontrar en el suyo.


    -Tenemos uno para ellos.


    -¿En serio? ¡Vaya suerte! Le hemos dicho que nos lo reserven unos días. ¿Quieres verlo?


    -Sí vamos.


    Y estaba en la misma planta que sus tíos Ian y Helen.


    -¿En la misma planta?


    -Se han ido los que vivían ahí, sí. 


    -¡Madre mía!


    -Por eso es mejor que se queden con nosotros Laura, porque hay que pintarlo al menos y cambiarles cortinas y muebles.


    -Y limpiarlo bien, puede meter a una agencia que lo limpien. Y se lo pinten y ya que compren lo que quieran de muebles.


    El portero esperaba para enseñarlo.


    -Tiene posibilidades. Hay que cambiarle algunas cosas.


    -Por eso.


    -Tenemos una empresa que pinta y limpia, la que nos pintó la empresa- dijo Helen.


    -Tiene dos dormitorios y un despacho, suficiente para ellos, que no tienen hijos, salvo si te quedas.


    -Sí, puede quedar precioso.


    -¿Cuánto cuesta?


    -Con las dos plazas de garaje cuatro y medio.


    -¡Más que el mío!- dijo ella mirando a Jonas.


    -Sí, pero el tuyo es un chollo que no me creo. Jonás investigará si tiene deudas.


    -Esta misma noche entro al registro.


    -¡Ah no me digas!...


    -Hay que verlo todo, Laura.


    -Bueno, este me gusta para los tíos, un millón para el resto y si quieren gym y piscina.


    -La comunidad de estos edificios es la misma, 1000 dólares por casa.


    -¿Se lo habéis dicho?


    -Sí. Y lo quieren , dos pisos más allá del nuestro, por supuesto que sí.


    -Me encantaría que estuvieseis juntos.


    -Y tú con los chicos.


    -Gracias, por enseñarlo, ya sabe nos lo guarda unos días…


    -Máximo una semana que no diré nada por ser ustedes.


    -Gracias.


    -Cenaron en casa de su tío Ian y Jonás estuvo mirando el apartamento de Laura.


    -Está libre de cargas.


    -¡Dios que chollo hija!


    -Estoy contentísima tía, no sabes qué bonito es. Cuando me traigan las cosas del rancho y deje todo listo…


    -Empiezas a trabajar el mes que viene- le dijo su tío Ian.


    -Sí, claro.


    -Queda medio mes, así que os podéis descansar y colocar todo.


    -Los tíos, si vienen pronto, le harán la limpieza rápida, es solo limpieza y muebles.


    -Es verdad.


    Bueno, después de cenar no puedo despedirse como quería de Jonás, al día siguiente.


    -A las nueve en el banco te espero. Tengo un cliente por la tarde y trabajo, que tendré que adelantar.


    -Lo siento, Jonás.


    -No pasa nada, mujer, me lo pagarás en carne, -le dijo al oído -y ella se puso colorada.


    -¡Qué tonto era!


    -Se dio una ducha y se fue a la cama tan cansada…


    Al día siguiente la llamó Jonas a las 8 y media para que bajara. Sus tíos le habían dejado una llave de su apartamento y se habían ido al trabajo y ella tenía sus documentos preparados.


    Bajo y Jonás le dio un beso.


    -¡Hola guapa!


    -¡Hola guapo!


    -Venga vamos, que nos esperan.


    Y estuvieron haciendo todo el papeleo y la documentación, se abrió allí dos cuentas y metió el resto en las dos, dejó un poco en una y en la otra para ahorrar. Cerró la otra que tenía, le dieron una tarjeta y domicilió todo.


    Estaba mareada ya cuando salió con sus llaves y sus escrituras. 


    Los dueños que no se podían ver, discutieron entre ellos y ya tenía ganas de irse.


    Cuando todo quedo pagado, ella y Jonás se fueron. 


    -Me tengo que ir guapa, toma.


    -¿Esto qué es?


    -Un cerrajero llámalo y que te ponga las cerraduras que quieras.


    -Pues me voy ahora, y hago también compras.


    -Tengo que hacer unas gestiones, si no, comía contigo.


    -No te preocupes comeré cuando venga el cerrajero y cambie la alarma. Luego tomo algo y hago las compras.


    -Si puedo me vengo esta noche.


    -Sí que podrás, te ayudo con las maletas. Te necesito.


    -Bueno, vete no quiero que pierdas más tiempo.


    -Vale, el portero te dará la llave del buzón y ya sabes cuáles son tus plazas de garaje para cuando te traigan tu coche.


    -Tengo que llamar luego por la tarde a los tíos.


    -Dame un besito, guapa.


    Y ella se fue avenida arriba a su portal.


    Saludó al portero


    -¡Hola Peter!


    -¡Qué señorita Laura!


    Y ella le enseñó las llaves. Aquí llevo todo, he llamado por el camino a un cerrajero y estará aquí ya mismo. Lo voy a esperar. Eso sí, me tiene que dar la llave de los buzones.


    -Te recomiendo que la cambies también.


    -¡Ah perfecto! Que me lo cambien todo.


    Y estuvo hablando media hora con Peter hasta que llegó el cerrajero.


    Primero le puso la del buzón y le dio tres llaves pequeñas.


    -¡Hasta ahora Peter!


    -¡Hasta ahora señorita Laura!


    Y arriba, el cerrajero le puso lo que ella le pidió de seguridad, todo, dos cerraduras y una con cadena.


    -Tome sus llaves. ¿Esto lo necesita?


    -No lléveselo. ¿Me dice cuánto es?


    Y le pasó la factura y ella le pagó en metálico, que había sacado del banco para los gastos.


    Una vez que estaba allí cambió el número de la alarma y bajó a tomar algo a la cafetería cercana.


    Allí preguntó por algún supermercado que le llevara una compra y eran las doce cuando compró de todo. Tardó una hora y media. Pero necesitaba de todo. 


    Y a las dos y media se la traían con lo que fue a una papelería que había visto y se cargó de cosas para el despacho, allí compró una impresora un fax, un pc nuevo configurado y le ponina internet. Se lo llevaron todo y puso internet y le conectaron el pc, la impresora y el fax y ella fue colocando todo de papelería que el chico la acompañó.


    Ya le había pagado y cuando todo estaba listo le dejó cómo meter los pin y bajarse la app en el móvil nuevo que se compró también. Y se lo configuraron. Y una Tablet.


    Casi se iba el chico y ella le dio una propina cuando llegó la compra.


    Y terminó de colocarla cuando llegó Jonás. Eran las cinco casi.


    Se estaba tomando un café con un trozo de tarta.


    Y al llegar él la besó. Estoy tomando café y tarta ¿quieres?


    -Sí, luego vamos a por tus maletas. ¿Qué has hecho?


    -No parar, estoy muerta Jonas. -Y le contó todo.


    -Mujer hubieses dejado algo para mañana.


    -La ropa ¿vale?


    -No pienso sacar hoy salvo el chándal.


    -Tengo que comprarme bañadores, mañana voy a por unas cuantas cosas. Mi cuenta ha bajado, mira el despacho.


    -¡Qué exagerada eres!


    -Móvil nuevo, pc nuevo, internet. Me han configurado todo y la compra.


    -¡Dios mío niña!


    -Y mira qué he puesto de cerraduras, ahora te doy mis llaves por si acaso.


    -Si quieres…


    -Quiero bobo.


    -Llamaré antes.


    -Vale, pero es por si algún día salgo sin ellas y se me olvidan. ¡Qué bonita mi casa Jonas!


    -Vamos a por las maletas, nena. Tú sí que eres preciosa.


    -Venga. Dejo esto en el lavavajillas. Aunque necesito una ducha. He comprado algo de cena.


    -Japonesa y pollo con patatas.


    -¿Me vas a invitar?


    -¿No quieres estrenar la casa?


    -¿Cómo no nena? Estoy deseando.


    -Pues necesito una buena ducha.


    -Vamos a por eso antes.


    Fueron a por las maletas y estuvieron un rato con sus tíos. Les dijo lo que había comprado.


    -Cariño, ¿te queda dinero?


    -Claro tío. Hice que me pagaran los gastos. Pero sí me queda no te preocupes.


    -Le queda más que a mi- y se rieron- y tiene casa.


    -¡Qué tonto!


    -Anda vamos que tengo un trabajo, me tiene como un criado mamá y soy abogado criminalista.


    -No te quejes, no has hecho tanto.


    -Y no me paga. -Y se rieron- anda vamos. Que te hemos adoptado bien.


    -¡Ay, tíos ¡qué malo es!


    Y los abrazó.


    -¿Ha llamado tío Buster?


    -Es mañana la reunión definitiva.


    -¡Ah vale! entonces llamo mañana.


    Pero llamó por la calle en cuanto salieron y Jonas llevaba las maletas.


    -Sí tío, sí.


    -Te llamo después o me dices lo que sea. ¿Tenéis todo listo?


    -Sí, no te preocupes, hoy nos han dado el precio y mañana firmamos y pasado temprano nos vamos, dejaremos cargados los coches y que los chicos salgan. Queremos ver el apartamento.


    -Me gusta , pero hay que pintarlo y llenarlo de muebles.


    -A tu tía le encanta estrenar y decorar.-Y se reía.


    -Bueno, mañana hablamos, os quiero.


    Dejaron las maletas al llegar al apartamento y se metieron en la ducha.


    -¡Ah dios! tu cuerpo nena, acércate que mira como estoy…


    Y se enjabonaron y Jonás la cogió entre sus caderas y en la pared de la ducha la penetró como un loco gimiendo y apretando su trasero a su pene para que entrara del todo.


    Se besaban y sus pechos se movían y a él lo volvía loco hasta que explotaron en un orgasmo inaguantable.


    -¡Ah nena, joder!- Y mordió sus pezones.


    Y tocó su sexo de lluvia.


    De espaldas a ella y le pasó la mano desde su sexo a sus pechos y ella se echaba en el


    -Estoy muerta, niño.


    -Aún no, pero lo estarás cuando acabe contigo.


    -Hay que cenar. Y tengo que hacer un informe.


    -Pues vamos a salir y luego…


    A entrar y la inclinó y entró en ella desde atrás.


    -¡Ah dios Jonás! no tienes descanso.


    -No, pellizcaba sus pezones con una mano y con la otra tocaba sus sexo mientas la embestía y esta vez duraron más hasta que él dijo: córrete nena que no te aguanto.


    -¡Ah, Dios Jonas! , sigue, sigue…-y el siguió hasta vaciarse en el calor profundo de ella. Le dio un par de palmaditas en el trasero.


    -¡Bobo!


    -Me encanta tu culo.


    -Sacó su pene despacio y esta vez sí se aclararon y salieron de la ducha.


    -No tengo ropa ¿a que tengo que bajar a mi apartamento? tengo que hacer el informe y todo.


    -Yo me pongo un chándal y bajo a por ropa, ponte la toalla y me seco el pelo.


    -Llévate la camisa y la tropa interior y los calcetines, me pongo mañana el mismo traje.


    Cuando recogió metió en una bolsa su tropa y puso el traje en una percha.


    -¿Qué te traigo?


    Le dijo el número de la alarma y lo que debía llevarle.


    -Ahora vengo


    Y cuando volvió…


    -¿Has puesto la alarma?


    -Las dos, esta también.


    -Vale. Me das el pijama.


    -Y toma…


    Y se puso un pijama y las zapatillas.


    -¿Sin slips?


    -Para mañana.


    -Vale, te dejo el resto en el vestidor.


    -Espero a que termines el informe y comemos.


    -Sí por favor, si no tienes mucha hambre.


    -No, puedo o tumbarme o sacar ropa.


    -Túmbate, mañana tienes tiempo.


    -Sí, mañana saco todo y desayuno y compro ropa.


    -Hay un montón de perchas ¡qué barbaridad! y las cómodas son preciosas.


     -¿Te cierro el despacho?


    -Sí. Por favor.


    Y se lo cerró. Se tumbó con el chándal en uno de los sofás grandes y cómodos, se quitó las zapatillas y se echó una mantita por encima. No quiso poner la tele, quería paz y silencio .


    No supo el tiempo que estuvo dormida. Pero sí que Jonas la despertó.


    -Nena… vamos a cenar me muero de hambre.


    -¿Ya has terminado?


    -Sí, por fin.


    -Vamos.


    -Y entre los dos sacaron la cena y cenaron en la cocina en los taburetes.


    Al acabar…


    -¿Quieres café?


    No, fruta.


    Y ella saco fruta.


    Recogió mientras él dejaba los informes en la mesita de la tele y cuando apagó la luz de la cocina, se la llevó al dormitorio.


    -Espera que me lave los dientes.


    -¡Ah no me he traído el mío!


    -He comprado, toma uno nuevo.


    Y se acostaron, desnudos.


    E hicieron dos veces más el amor.


    Y Jonas puso el despertador.


    -No hace falta que te despiertes tan pronto, descansa niña.


    -Solo, cuando me despierte.


    Se abrazaron y durmió como un lirón.


     


    

  


  
    CAPÍTULO X


     


    A la mañana siguiente la llamaron sus tíos para ver si estaba bien, y les dijo que estaba desayunando en una cafetería e iba a comprar alguna ropa.


    Se había levantado y planchado todo lo que tenía y lo había colocado en perchas.


    Se pensaría meter a una chica a la semana para limpiar en cuanto empezara a trabajar. Preguntaría en alguna agencia a ver el precio. Compró alguna ropa y cosméticos en una perfumería y en una boutique se compró diez trajes completos con zapatos, y demás para el trabajo, aunque tenía de su empresa de Montana, Nueva York era distinto, 5 bañadores y 4 bikinis, tres chándal, algunas zapatillas y botas guantes, bufandas algún pañuelo a juego, bolsos, lencería. Tres abrigos más…


    Debía parar ya o no le cabrían en el vestidor.


    Con eso era suficiente. Tenía ya de todo.


    Se fue a casa y planchó lo arrugado colocó por partes: trabajo, estar por casa, la lencería en las cómodas, chándal en el otro vestidor con la ropa informal y la de vestir y salir en otro lado, la bisutería, los bolsos.


    Acabó molida.


    Se hizo un tortilla de patatas y un filete y un café con tarta y se tumbó a dormir.


    Cuando se despertó eran las cuatro. Ya mismo estaría allí Jonas, aunque tenía un Wasap de que llegaría de noche. Tenía un cliente a las seis.


    Bueno le daría tiempo de hablar con Ralf y eso hizo.


    -¡Hola guapo!,¿cómo va eso?


    -Acabado. Mañana nos vamos temprano. Mi padre viene a por nosotros y los coches ya han salido. Tu tío les ha dado dinero para gasolina y para parar. Y vienen tres. Una camioneta en la que se van. Les ha dado la dirección de mis padres.


    -Bueno ya cuando lleguen iré a por mis cosas. Ya tendré coche. Cuando veas mi apartamento te caes de espaldas.


    -¿Jonas?


    -Te lo cuento, cotillo.


    -¿Sí?


    -Sí.


    -¡Joder Laurita! Has sacado a mi hermano del pozo.


    -Tu hermano es divertido.


    -¿Que es divertido desde cuándo?, no me lo digas…


    -¡Que tonto!


    -Bueno ¿cuánto ha sacado mi tío?


    -Pues unos 40 millones.


    -¿En serio?


    -Tan en serio. Quitando impuestos. Es un rancho grande con muchas reses nena.


    -¿Y Lex? 


    -Ese se va.


    -Me da pena que les deje a esa gente 40 millones.


    -Todo un rancho.


    -Bueno, nuca se sabe. El rancho es suyo, la mitad.


    -Y la otra de su hijo.


    -Exacto.


    -Le di su dinero.


    -Tu tío le ha dado en metálico lo de la casa porque sabe que se va.


    -Entonces tiene para irse.


    -Sí, cualquier día no está cuando se levanten.


    -¿Entonces a qué hora llegáis?


    -A las siete.


    -Iré pasado mañana. A verlos, que descansen.


    -Los chicos llegaran en unos tres días después, para el fin de semana.


    -Mejor.


    -Bueno te dejo, que estoy ayudando a cargar cosas.


    -Un beso para todos.


    -Yo se lo doy.


    -Chao.


    -Chao guapa.


    Al día siguiente, se levantó temprano y se fue a hacer ejercicio al gym. Era precioso y tenía de todo y luego se dio unas brazadas en la piscina. A esa hora había poca gente, claro que, si lo iba a hacer, sería a la vuelta del trabajo y se relajaría.


    Después de una buena ducha, salió a desayunar y un buen paseo-la llamó Jonas.


    -¿Qué haces pequeña?


    -Acabo de desayunar y estoy dando un paseo por la avenida. Viendo cosas.


    -No veas más tiendas.


    Y ella rio.


    -No, voy a comprar el periódico y un par de libros, nada más, novelas. A ver si las encuentro en español, luego tomaré algo y me iré a casa a leer y prepararé la cena.


    -¿Me invitas?


    -¡Qué comodón! Claro que te invito. Oye Jonas…


    -Dime nena.


    -Quería conseguir una agencia para meter una chica, ¿tú tienes?


    -Sí y Ralf, y mis padres. Unas dos o tres horas al día, hace la comida y la compra, limpia, tinte, ropa, cocina. Todo.


    -¿Qué pagas por tres horas?


    -Al mes le pago a la agencia y la llave al conserje.- y le dijo la cantidad.


    -¿Y cuánto voy a cobrar?


    -Y se lo dijo.


    -Me lo puedo permitir.


    -¡Que tacaña eres mujer! así llegas y tienes todo hecho.


    -Es un buen precio, tengo para todo y para ahorrar.


    -Como para no, si no pagas casa.


    -Seguro que tú cobras más.


    -Por supuesto, pero soy criminalista, soy el que cobra más después de mi padre. Más que Ralf. Cada uno desde lo que es.


    -Bueno voy a llamar y que me manden una que la vea, y que empiece el uno, así que haga una limpiecilla.


    -Acércate está en el número XXXX.


    -Ah pues estoy cerca.


    -Nos vemos luego guapa. Voy a tu casa.


    -Mañana viene Ralf.


    -Sí, yo tengo juicio a las diez, irá mi padre solo por las maletas que traigan, aunque parece ser que los chicos han salido hoy con los coches.


    -Llegarán en dos días.


    -¡Ah qué bien!


    -Bueno no te entretengo. Nos vemos en la cena.


    -Disfruta tu lectura. Piensa en mí.


    -Pensaré.


    -Te deseo, -le dijo bajito.


    -Loco…


    Y Laura fue a la agencia y contrató a una chica para el día uno de febrero. Le dijeron cómo funcionaba y le pareció bien.


    Iría un par de días antes para conocerla. Teléfonos contrato y bueno, ya más o menos sabía sus gastos fijos y lo que iba a ganar.


    Claro que Nueva York era más caro, pero iba a ahorrar cada mes un pico. Tenía de todo.


     


    Los días pasaron, sus tíos llegaron y contaron cómo se había quedado Lex, pena le daba. Y ella le dijo que se iba del rancho y al tío le dio pena dejar medio rancho en manos de esa gente, pero era de su hijo.


    Y era la vida que había elegido.


    Además, ellos quedaron encantados con el apartamento que había al lado de su tío Ian y antes de final de mes todo estaba listo. Precioso, con muebles y todo.


    Dos días antes de trabajar su tía Mariah también contrató a una chica, pero solo un día a la semana para la limpieza, sábanas y plancha. A ella le gustaba ir a la compra y limpiar a diario. Y la piscina le encantó.


    Laura se llevó su coche, sus cosas y las dejó colocadas. Conoció a la chica y le gustaba cómo limpiaba cuando empezó a trabajar.


    Tenía un despacho, su ayudante y la secretaria le ponía los casos.


    Le encantaba, o hacía negociaciones, que se le daban bien o a juicio con éxito también.


    Dormía con Jonas y era maravilloso vivir con él.


    -Cualquier día me quedo embarazada, Jonás, tentamos mucho la suerte.


    -Es que me encanta hacerlo contigo sin nada.


    -Ya, y a mi contigo.


    -Ven aquí y le levantó la falda contra la encimera de la cocina y desde atrás la penetró profundo y lento.


    -¡Ah dios Jonas! Con el traje y todo, lo vas a manchar.


    -Shhh… calla loca, déjame tus tetas libres.


    -¡Ah, dios!, niño, sigue…


    -Sigo nena, córrete ya.


    -Madre mía Jonas…


    -Nena corret…. Joder… y su cuerpo se convulsionaba hasta quedarse sobre ella.


    -Ay que ver cómo eres. Nunca en mi vida he hecho tanto el amor.


    -Ni de tantas posturas nena, que me vuelves loco.


    -¿Cuánto llevamos juntos?- le decía mientras se abrazaban.


    -Pues cuatro meses, estamos en abril.


    -Estoy bien aquí en Nueva York.


    -Se vestía.


    -Llamé esta mañana a los chicos de la empresa de Anaconda. Y les va muy bien, de lo que me alegro, pero ¿sabes una cosa?


    -¿Qué?


    -Que Lex desapareció al mes de venirnos, unos días antes de la boda. Me lo contó Zoe, la secretaria que tenía.


    -¿No te ha llamado ni al tío?


    -Nada, se fue a la francesa, no sabemos dónde.


    -A México probablemente.


    -No se sabe. Pero sí sabemos que se fue con dinero. Y además se llevó lo que había en las cuentas conjuntas, ¡qué bien se lo ha montado!


    -Estarán las víboras buenos.


    -Dice Zoe que han contratado un detective y han puesto una orden, pero no tienen nada que hacer. Es libre de irse, y el dinero es de su rancho y les ha dejado el rancho para que lo gestionen.


    -¿Pero saben?


    -El padre, algo.


    -Me dan pena los trabajadores.


    -No te preocupes, esos cobran y harán bien el trabajo por la cuenta que les trae. Y el capataz también.


    -Pobrecita. Irse tras él y que se vaya.


    -Pronto se le pasará, solo estuvieron una noche, nena.


    -Es verdad.


    -Vamos a la ducha.


    -Sí. He puesto mi cena ahí.


    -Si tengo.


    -Pero la chica me hace, la juntamos, hay para dos.


    -Vale. Ya te quito tu cama, tu agua…


    -Vas a pagarme a medias.


    -¿Quieres que?… no nada.


    -¿Qué?, dime nena.


    -No, te iba a decir que, si pasamos el verano y vamos de vacaciones el mismo mes, se lo deberíamos decir a la familia.


    -Sí, estoy de acuerdo.


    -¿Estás de acuerdo?


    -Estoy cielo ¿qué creías? ¿que era una tontería o una relación de paso?, no seas boba.


    Y se la llevó a la ducha.


    -¡Ay loco!


    -¿Quiere cambiarte conmigo?


    -¿Vivir juntos?


    -Te ahorrarías el alquiler que es un buen dinero. Ponemos la chica una hora más y ya está.


    -Y pagamos los gastos a medias.


    -Sí, claro todos.


    -Y te tengo quedar el alquiler.


    -Eso no.


    -Laura…


    -Eso te digo que no.


    -Entonces pago los gastos.


    -Que no seas tonto.


    -Está bien, pago la mitad de todo y cuando salgamos pago yo.


    -¡Ay Jonas qué tonto eres! Yo voy a seguir pagando igual y te quiero aquí, tenemos dos despachos y puedes ahorrar por si te compras un apartamento.


    -¿Crees que me voy a ir?


    -No sé.


    -No cariño. Este es mi apartamento.


    -Es mío.


    -Ven aquí loca.


    Y la desvestía.


    -Será todo nuestro si tenemos familia.


    -¿Se lo decimos entonces a la vuelta de vacaciones?


    -Sí, pero antes ven que me tienes frita .


    -Sí claro que no te gusta.


    -Me gusta… y a ti esto también.


    ¡Ay nena!, despacito…


     


    -Cuando volvieron en agosto de Hawái donde quisieron ir y a Nueva Zelanda., se lo dijeron a los padres, y a los tíos,


    -Ya Ralf salía en serio con Rosa.


    -¿Nos lo decís en serio?


    -Sí, y tan en serio. Llevamos saliendo desde que vine en año nuevo.


    -Pero hijos no decís nada, nos alegramos un montón.


    -Me cambio a su apartamento.


    -¿Vais a vivir juntos?


    -Sí, unos meses luego ya veremos.


    Y todo fue una celebración.


     


    Y llegó Acción de Gracias y fue cuando Jonas le regaló un anillo de compromiso.


    Convivir con Laura, el amor de su vida y con Jonas el amor de la suya, sin esperarlo era genial, salían los fines de semana y algunas veces iban todos a comer. Incluso un puente fueron todos a las cataratas.


    Eran una familia estupenda. Y él le dijo que la quería cuando le dio el anillo y ella se emocionó tanto…


    -No llores mi vida, te quiero, te amo.


    -Yo también Jonas. Tengo por fin una familia y me quedé sin otra. Si mis padres me vieran, con el hijo de su mejor amigo.


    -De uno de sus mejores porque eran tres.


    -Sí, es verdad.


    -Nos casamos en febrero, en san Valentín.


    -¿Tan pronto?


    -Tan pronto, que quiero tener un hijo pronto.


    -No hemos tenido en casi un año, ya verás si no puedo.


    -Sí podemos.


    Y esa noche del anillo concibieron a su hija. Hacer el amor como lo hicieron fue un detonante maravilloso y cuando a primeros de enero ella le dijo que posiblemente estuviese embarazada.


    -Sabía que no te podías aguantar mujer a la boda.


    -No lo he hecho yo sola, ven aquí maldito.


    -Ven aquí tú, enana.


    Y ella fue y se besaron.


    -¿De Acción de Gracias?- le preguntó él.


    -De Acción de Gracias, lo sé.


    -Bueno dos meses y medio no se te va a notar.


    -No, pero lo diremos.


    -Sí, lo diremos. ¿Qué quieres?


    -Una niña, ¿qué voy a querer mujer?


    -Pues una chica que quiera a su papi.


    -Mi madre se muere si tenemos una niña.


    -Si es una niña, se llamará como mi madre Estrella.


    -Precioso, nombre.


    -La habitación de enfrente.


    -Será la suya, tenemos que quitar la ropa y cambiarla al otro vestidor.


    -Eso lo hace el papi. Contrata una organizadora para la boda.


    -Sí, porque no voy a tener tiempo.


    Que iban a ser abuelos fue toda una revolución para los cuatro. Y en agosto.


    Sus abuelos se encargan de comprarles las cosas.


    -Mamá, deja, que tenemos el bufete.


    -Y el padre paga la boda.


    -Tío Buster.


    -El padre paga la boda de su hija. Para eso tuve un rancho y tengo dinero. La tía te acompañará con una tarjeta y tú eliges y Jonas todo. A ella la haría muy feliz.


    -Por dios, pues claro. Pero tío…- y su tío o padre la calló.


     


    Y ella se emoción tanto que se acordó de su padre.


     


    Un día antes de la boda, con todo preparado, abrió por fin la maleta de recuerdos con Jonas .


    -Cariño peor no llores mucho que mañana te casas con un tío bueno.


    Y ella se reía.


    -Ahora lo miro desde la lejanía con cierta melancolía. Pero tengo un padre que me llevará al altar, damas de honor y padrinos. Mi familia.


    -Mira que no costarnos nada la boda nena.


    -Mi tío es un loco.


    -Tiene mucho dinero nena. Millones. Anda toma este sobre.


    -¿Eso qué es?- le dijo cuando cerró la maleta de fotos y recuerdos. Y la colocó en su sitio para mirarlo cuando quisiera.


    -No sé, un sobre que me hadado mi padre.


    -¿Que pone?


    -Para la luna de miel.


    -¿Están locos?


    -Están, mira a ver qué hay.


    -20.000 dólares.


    -Está loco- dijo Jonas.


    -No, dice que vayamos a España y a París que luego no podremos con el peque. Que nos sabemos que será a la vuelta de la luna de miel


    -¿Reservo?


    -Reserva… ¡Que te gusta!- le decía ella.


    -Con la tarjeta y mañana ingresamos el dinero.


    -¿Qué vemos en España?


    -Andalucía, Madrid y Barcelona y de allí vamos a, París y a Noruega, Suecia.


    -Para loca. ¿Cuántos días?


    -Tenemos 45.


    -Es verdad, pero nos tomaremos 30, los otros no lo haremos.


    -Tienes razón -dijo ella.


    -Bueno, en París y Noruega cinco días. O una semana.


    -Dos en Barcelona, dos en Madrid y nos venimos por Málaga, el resto un coche y ver Andalucía. Playa y tranquilidad, tapitas, y paz. Vemos lo importante.


    -Tú me guías.


    -¿Dónde?


    Y ella lo cogió por su pene.


    -¡Qué mala!


    -Me has dicho quete guie.


    -Dale nena, guíame por sendas oscuras.


    -Bobo…


    -Ummm… qué pezones se te están poniendo.


    


    La boda fue preciosa y ella se emocionó por su padre, la fiesta fue especial en un hotel de cinco estrellas de Manhattan y la luna de miel inolvidable, ella traía fotos que no el cabían en el móvil de ambos.


    Iba a descargarlas y ponerlas en álbumes.


    -Pero si se quedan ahí.


    -Que no, se pierden- le decía a Jonas.


    -Si tenemos una de la boda…


     


    Se reincorporaron al trabajo. El tiempo pasaba, la felicidad cuando nació su hija en agosto, con prisas, con su padre que fue el primero que cogió a su hija Estrella en sus brazos y se la puso a ella.


    Fue algo especial para Jonas. El serio más feliz del mundo. Y los abuelo tan contentos con la niña preciosa.


    Jonás y Laura tuvieron un hijo más y Ralf, dos niños.


    Y la vida continuaba, y con el tiempo el bufete, creía como sus hijos.


    Y Laura miraba de vez en cuando su maleta y las fotos de su propia familia, porque era enamorada de los álbumes. Y Jonas la miraba y le dejaba su espacio.


    Sabía que era la mujer más hermosa que había conocido, su mejor cómplice, amiga y amante, la mejor madre para sus hijos, la mejor hija para sus padres, y la amaba, la amaba, la amaba tanto…


    -Sé que me estás mirando niño.


    -Sí, te miro y te amo.


    -Se han dormido…


    -¿Sí?


    -Ven aquí mi niño.


    -Para, qué tengo informes, loca.


    -Tardaré poco.


    -Nena… Ummm… ufff… nena…
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